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Berazategui en la lucha obrera. 


Concentración de las columnás 


La manifestación saldrá de Plaza 
Constitución a las 3 p. m., marchan- 
do por las calles Garay, Patricios, Ola- 
rría, Záxrale y Coronel Salvadores has- 
ta Plaza Brown, donde hablarán los 
oradores designados. 

Para facilitar ta organización de es- 
fa demostración pública, saldrán co- 
lumnas parciales de Parque de loz Pa- 
tricios a las 2 p. m., siguiendo por 
Rioja y San Juan hasta Lima. Boe: 
lo e Independencia a las 2 p. m., 
seguirá por Boedo y San Juan. 

Méjico 2070 a las 2 p. m., seguirá 
por Sarandí y Humberlo I hasía 
Salla. 

Maza Herrera a las 2 p. m., seguirá 
poz Austialia, Montes de Oca y Ga- 
ray hasta Plaza Cons'ilución. 

Ámntes de par.ir las columnas par- 
ciales, hablarán en los silio3 mencio- 
nados los compañeros P. López, M. 
Cappuano, S. Marotta y C. Toranza. 

Js e 
Solidaridad 

S1.en los obreros hubiera un poco 
más de voluntad e inteligencia, sería 
muy fácil contrarrestar la infiuencia 
de la burguesía. Esta ha liegado a 
comprender que para obtener mayo- 
res éxitos en la explotación, la so- 
lidaridad es necesaria. ., 

La burguesía eslá perfectamente so- 
lidavizada, s3 ayuda, y por eso sale 
siempre victoriosa. Los obreros debe- 
tían adoplar igual táctica, emplear el 
mismo medio. Cuando una huelza se 
produce, lodcs los abreroz deberían 
apoyarla y ayudar a los huelguistas 
malerial y moralmente.  ' 

Es el único modo de triunfar; es e) 
método más seguro y rápido. Lo3 obre- 
103 deben convencerse que si no adop- 
lan ese medio siempre estarán en una 
situación inferior. Los burgueses re- 
doblan la explotación, so hacen cada 
vez más liranos; sus ambiciones cre- 
con y crece la misaria de los trabaja 
dores. La solidaridad es una arma de 
víecto; con ella los trabajadores lo- 
jza:án oblener ventajas considerables. 
la solidaridad de lo3 obreros, delie- 
ne las ansias de los exploladores; 
cuando hay capacidad para resistir 
alaques, no haya miedo d3 que ata- 
quen. La burguesía se aprovecha de- 
masiado, porque nota que entre los 
trabajadores reina la indiferencia y 
la división. Trabajadores, hermanos 
nuestros, uníos; estrechad vuestros la- 
zog, cread la solidaridad, arma que 
3 defiende. Empezad desde ahora; 
que el acto de hoy sea una lección. 
Los luchadores 


El puñado de hombres valientes que 
l:icha en Quilmes y en Berazategui, 
esiá sufriendo los atropellos más bru- 
tales. La policía los persigue como 
a fieras, lo caza y los maltrata; mu- 
chos han sido gcloeadoz y encarce- 
lados. En Berazategui no se pueda ca- 
minar cón' seguridad; si -salís fuera 
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de vuestras habitaciones estáis” ex- 
puestos a caer tendidos en el suelo 
cubiertos de sangre. Aún dentro mis- 
mo de las casas no hay seguridad 
completa, puesto que la po'iía más 
de una vez ha penetrado en ellis y 
cometido barbaridades. Los huelguis- 
tas no tienen ningún medio de defen- 
sa, eslán abandonados al capricho de 
un comisario insclenle y de agentes 
de policía borrachos. No pueden ca- 
minar; si los ven sentados ea alguna 
parle conveisando tranguilamente y 
sin hacer daño a nadie, la policía se 
acerca a ellos y loz desbanda a ma- 
chelazos, los ala como-»a perro y 
los envía a la comisaría. Pensad que 
los viejos, los buenos vic/o3, son tra- 
tados igualmente; más d> una vez he- 
mos hablado de las bruta 'iladez co- 
melidas con el viejo Galán, de los 
escamio3 que ha sufrido obligado a 
arrodillarso ante los carneros de la 
Cris!lalería. 

sios huelguistas, puñado de hom: 
bros bueros y pacíficos, hace: más 
de seis meses que soportan ataqu?os 








lodo el proletariado acudir en su ayu- 
da, Gemos!rarles que no están solo3 
en la lucha, que sus hermanos de mi- 
seria no los olvidan. Es necesario de- 
mostrar a la burguesía la unión de 
los trabajadores; es necesario que es- 
ta unión empiece a dar sus frutos; 
es necesario, en fin, que los huo!lguis- 
tas trianfen contando con el apoyo 
de lodos los obreros. 
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manilestación de hoy 
Por el derecho de reunión en Berazategui y Quilmes 
Protesta pública contra los crímenes policiales . 


El espíritu de solidaridad : 


tos, concurrir al mitin, condenar los ac- | contrario, en la escala de los grandes 

tos brutales de la policía puesta al ser- | tiburones de la banca y el comercio; 

vicio de un explotador sin conciencia. [ocupa un sitio honorífico: es presi: 
Concurramos todos al mitin, unámo- | dente del banco francés 


nos todos los hijos del pueblo que suftri- : Tama: , 
mos los dee dolores dile aleros Jer O oa bado 
compañeros de Berazategui. E A O UA ES 
a francés es un industrial progresista 
4 : que hace mucho Lizn al país. 
Francia y los franceses En Francia hay burgueses pillos co* 
En eslos momento de obcecación|¡mo en todas las naciones; los fran« 





palriótica-guerrera, latinista, etc., re-|ceses son tan enemigos de la civis 


de los paísez y los franceses los más! e,emplar monstruoso, dusño de la 
¡probos y dignos de admiración. ¿Cristalería y accionista de muchas ems 
Un alemán es un bruto, según la!presas comercialas: Rigolleau. : 
vugaridod; un francés, es un hom-| - ¿Malvados los alemanes? En Bera: 
bre refinado, modelo de caballerosi-|zalegui es-la policía que deja chicos 
him y. cultura, ¡a Jos bárbaros que-se despetdazan en 
¡Si Risolleau el verduso de Beraza-¡la guerra. 
¡legui, fusra alemán, merecería losepí-| Francia, la gran madre? ¡Horror, 
¡letos má3 duro de todos lo3 diarios!fiwo0s causan esto3 hiios, los. france- 
¡que glosan el comenlaria del día. Pe-| ses como Risclleau, que sitian por el 
ro Rigolleau, el gran cínico; el que|hambre. a los obreros que les han 
paga a la policía para que extermine| llenado las arcas, convirtiéndo las lá- 
obrerca, es francés; es una inocenle¡grinas de los niños ea monedas de 
víclima del imperialismo obrero. No|oro para sus insaciabl33 ambicionea 
hay diario grande que lo vilupere, Al|de buitre. Std 


do Francia el más grande y hermoso | lización y de la familia como esa 
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| Berazategui en la lucha obrera 
Frente al despotismo 


La cristalería de Risolleau ha sido 
desde su fundación un establecimiento 
industrial sombrío y detestable. El tra- 
bajo es variado por los objetos que se 
¡fablican y para explotarles inícuamente 
| sus energías fueron amontonados juntos 
la los hornos, prensas, etc., toda la fa- 
milia obrera, compuestas por hombres, 


ue pronto tendrían que modificar todo 
el sistema, de oprobios que: mantenían 
en detrimento de la salud, la vida y la 
libertad de los obreros que vegetaban 
sometidos a las más brutales imposicio- 
nes. Inmediatamente el directorio pensó 
conjurar «el peligro» apelando a ese 
recurso de «patriotismo» que saben apro- 
vechar gobernantes y burgueses. Tras 
jeron una cantidad de obreros france- 


mujeres y niños en número suficiente 
la las cxigencias de la producción. 


Los niños 
El régimen carcelario en cel trabajo 


Cuando los niños son maltratados por 


ses con quienes creían sustituir a todos 
los asociados. Desde que llegó este con- 
tigente de obreros, las represalias au: 


rar de la humanidad. Porque los golpes 
que se reciben de pequeño se devuelven 
de grande; y así se perpetúa el mal, se 
mantienen siempre los instintos más sal- 
vajes, más crueles. Un niño que haya 
sido golpeado frecuentemente, tendrá to- 
da su vida en la mente la :obsesión del 
castigo, y esto hará nacer en sú cora- 
zÓón torrentes de odio, Se habrá perdido 
para la bondad, será un eterno atormen- 
tado por ansias homicidas. Los hombres 
tendrán que recibir del niño convertido 
en hombre, los mismos golpes, quizá al- 
go mucho peor. qe 

La policía ha castigado en Berazate- 
gui a los niños, frecuentemente, los ha 
pisoteado y maltratado de diversos mo- 
dos. La vida de los pobrecitos hijos «le 
obreros está bajo el capricho de los 
hombres más brutales, de verdaderas 
hienas que no se detienen en ninguna 
especie de consideraciones; realizan sus 
atentados friamente, con verdadera fe- 
rocidad. Pobres niños! En la edad de 
llas risas alegres, de los juegos inocen- 
ltes, tienen que soportar en sus carneci- 
ltas los golpes que producen dolores 
inmensos, haciendo brotar de los ojos 
raudales de lágrimas! Llorar los niños! 
Esto debería conmover los corazones 
más duros; el llanto de los niños es algo 
peor que la mufric, son torturas angus- 
tiosas que quebrantan el alma. El pue- 
[blo que sabe de los dolores, que sufro 
y comprende el sufrimiento de sus hi- 


los hombres, hay motivos para desespe- | Y trato personal, hacía germinar en todos 


mentaron y también aumentó entre el 
nidad que diferencia a los trabaja- | Personal la adversión a todos los que 
dores de las bestias sometidas al do- | $e Prestaban,de aereo vejatoriogr 
minio del hombre. En diversas ocasiones [195 Capataces, La tirantez fué Ly nica 
se produjeron conatos de luchas que Td 5 tia E es Si pl 
fueron ahogadas por la prepotencia de |“ ¡viva bl 1 ga cab > me 
los dueños y administradores de la cris- pad EOS ARTO 1 a e ibron 
taloría, cuyo criterio feudalista se ma- A ln: 
nifestaba cada vez más despótico y ava- [195 que se repiten actualmente: Invas 
lsallador sión de policías armadas, asaltos, prisio+ 
El movimiento obrero generalizado en [MC5. Las asambleas se realizaban ye o 
lel país, había producido en todos los ciendo toda clase de obstáculos. La 
oficios un cambio notable. La jornada e R. A. o o Ao 
de trabaio reducida al máximo de ocho [todo su prestigio histón y A 
horas; los salarios habían sido elevados gados cumplían con altura la ba 
a un nivel más compatible con las ne- ¡tación que tenfan en la huelga. La 
AAN ia respeto a la dienidad [lucha 'era un incendio de entusiasmos, 
personal se imponía por la fuerza orga: |1-4 Juvenil palabra de Panizza, unía en 
nizada de los trabajadores que practica- | YN solo haz todos los corazones. 
ban la solidaridad Rigolleau no pudo resistir y cedió al 
' Los trabajadores esclavizados por Ri. |!2 Presión E Ap 
Igolleau, no podían permanecer ajenos | Mera vez con los obTeros, atada 0D 
a la corriente de ideas libortadoras eins- | 'El 20, después de seis be e pr 
pirados por muchos ejemplos y para | cha, el esfuerzo era eororada por el 
reclamar todas las consideraciones que |triunfo. El pliego de condiciones pre: 
se les negaba, resolvieron constituir la [sentado a Rigolleau, fué aceptado; las 
sociedad de resistencia. El 6 de Abril | reclamaciones quedaban satisfechas. Dos 
de 1913, quedó organizada y adherida | verdugos de la fábrica, serían expulsa- 
a la F. O. PR. A. la 'sociedad (Oficios | dos para satisfacer el pedido formulado 
Varios «Sol de Mayo», cuyos principios | PoY las víctimas de ucrs iniquida- 
y métodos de lucha dejaban claramente des de que E autores los capataces 
explicado en su reglamento, el anhelo Sabate y Maubelr. 
de romper Ja ignominiosa tiranía que| En la asamblea donde horas después 
soportaban. se aprobó el arreglo, los delegados de 
Los amos de la cristalería auscultaron |la F, O. R. A., llamaron la atención 


los espíritus ese sentimiento de huma- 


jos, debe hoy demostrar sus sentimien- [el espíritu oolectivo y comprendieron | de los huelguistas explicando, la norma 












que convenía seguir a Tin de que Ri- 
golleau respetara las mejoras concedi- 
das, ; 


La segunda huelga 


La transigencia de Rigolleau, fué un 
golpe de astucia. Demostró que reco- 
conocía la justicia de las reclamaciones 
pensando siempre en que le sería fá- 
cil burlarse de los trabajadores con la 
cooperación de sus esbirros. 

«La Vanguardia», contribuía con sus 
intrigas y sus comentarios a fomentar 
las represalias que empezaron a descar- 
garse contra los más activos compañeros 
que participaron en la huelga- 

El pliego de condiciones no se cum- 
plía en ninguna de sus cláusulas. El 
movimiento debía estallar de nuevo in- 
faliblemente, Un niño de 13 años fué la 
chispa. Este reprochó a un crumiro su 
mal proceder en la huelga pasada y el 
mal compañero no por dignidad sino 
aprovechando su fuerza física, abofe- 
teó al niño. El pequeño respondió a 
la agresión brutal con un botellazo y 'en- 
tonces intervino «el agente de policía 
y algunos compañeros que corrieron en 
defensa del niño. El gerente llamó la 
policía 'e Inmediatamente una partida 
de vigilantes se presentó amenazando 
con revolvers y machetes. Indignados 
los trabajadores, dieron el grito «¡a la 
calle lt», y expontáneamente todos aban- 
donaron ¡el trabajo, En esta forma se 
inició la segunda huelga el 6 de 6e- 


tiembre. Los huelguistas exigfan el cum- ¡ 


plimiento del convenio aceptado hacía 
pocos días y la ¡expulsión inmediata de 
los capataces Mauber y Sabatí. 


La nueva jornada se inició con los | 


brios y 'el entusiasmo de la anterior. 
La policía repitió su intromisión ver- 
'gonzosa. La persecución, la extorsión 
en sus fotimas abominables: la prohibi- 
ción de las reuniones; la clausura del 
local; miles de afrentas a las muje- 
res y los niños; prisiones y tiroteos; eo 
tividad intensa de la F. O. R. Mi; fe- 
cuestro del compañero Barrera, e in- 
finidad de hechos que contribuían a ro- 
bustecelr lel espíritu de lucha. 

En la capital, len todo el país, tse le- 
wantaba la conciencia proletaria a im- 
pulsos de la simpatía hacia los heroi- 
cos luchadores. Una voz hablaba a to: 
dos los hombres de dignidad y los pre- 
disponía a remificar la lucha en 'una 
gran huelga general que pusiera térmi- 
no a todos los lexcesos de.las hordas 
de cosacos. 

De todas partes surgía altiva la pro- 
testa contra las infamias que «La Pro- 
testa» detallaba. Cada día era una jor- 
nada de lucha titánica. y 

El día 23 de Setiembre un accidente 
fatal dió fin a la vida de ese gran des- 
preocupado del peligro — C. Panizza 
— que diariamente llevaba a los obre- 
ros 'el fuego de sus convicciones anar- 
quistas. La tragedia causó dolor, pero 
ho fué causa de debilitamiento. La 
huelga estaba en su período más vigo- 
roso y pujantie, 


El salvájismo contra los huelguistas 


El día 29, los cosacos comietieron el 
más brutal de los atropellos. En mo- 
miento que se efectuaba la asamblea por 
'un futil pretexto, cargaron a sablazos 
y tiros. Una obrera fué herida. Un co- 
mierciante recibió un sablazo en la ca- 
bieza. Numerosos obreros resultaron con- 
tusos por los pisotomes de Jos caballos, 
La violencia policial habíase 'desenca- 
denado como un huracán arrasador. Ya 
no quedaba más derecho que la fuerza. 
Debía vencer la fuerza inteligente de 
lla masa obrera o la fuerza ciega y 
brutal que viste uniformes con los sím- 
bolos del crimen. 

Las crónicas de «La Protesta» regis- 
tran nuevos atropellos; los obreros son 
'sableados y 'conducidos presos. La enér- 
gica actitud de la F, O. R. AA. estimula 
'a los combatientes. Nadie retrocede. 


Rigollpau cuenta los días y las vícti- | 


mas, como rl más siniestro de los es- 


piectadores de la contienda. Su alma, 


¿su interior personal, se presenta ante 
la consideración colectiva, como el in- 
Yerior de las chimeneas de sus hornos, 
sitenciosos testigos de los dramas de 
la migseria. 


La huelga general 

Los acontecimientos marcaban una lí- 
mea de conducta al proletariado revo- 
lucionario; practicas la solidaridad, ma- 


ga general. Los delegados de la F, O. 
R. A. en reunión efectuada el 18 de 
octubre, en vista de los procedimientos 
de las autoridades en los conflictos del 
mondento «en Berazategui, Punta Alta, 
Los Pinos y Atrroyo Parejas, resolvie- 
tron declarar la huelga general de protes- 
ta jen los días 24 y 25, y kcontinuarla por 
ttempo indeterminado si las circunstan- 
cias lo exigían. ' E 

La huelga general fué un rasgo de 
jlexpansividad en la vida activa de la 
F, O. R. A. y fué el broche glorioso 
de la accidentada y cruenta lucha de 
los trabajadores de la cristalería, 


Triunfo obrero 


Dias antes de la huelga general, Ri- 
golleau hizo conocer su resolución de 
entrar en arreglo. Las dificultades que 
ponía la policía para efectular asamblea, 
no permitió que se formalizara el arre- 
glo hasta ¡el vrimier día de huelga ge- 
'neral, : 

Las exigencias de los huelguistas fue- 
ron satisfechas y vólvieron al traba- 
jo el mismo día quie reanudaban las ta- 
reas todos los que por deber de con- 
ciencia abandonaron los talleres y acu- 
dieron a las plazas públicas len 'expre- 
sión de agravios contra las autorida- 
des «criminales. 

Los obreros hicieron reconocer el 
pliego de condiciones de la huelga an- 
terior, consiguieron la expulsión de los 
capataces malvados y agregaron ¿esta 
otra cláusula: «Cuando pare un horno 
el personal será ocupado en otro tra- 
bajo, y en ningún caso podrá parar más 
de dos meses», 


La huelga actual 


Rigolleau había repetido siempre a 
los delegados que acudían al escritorio 
con cualquier reclamo, que no se ex- 
plicaba como Cl había hecho tantas con- 
cesiones a los obreros. Diversas oca- 
siones insinuó la intención de violar las 
cláusulas que había reconocido y espe- 
raba un momento dado para proceder. 
Empezó parando un horno, después 
otro; los obreros, dando muestras de un 
alto espíritu de solidaridad, establecie- 
ron el turno een el trabajo aumentado, 

Ante ¡esta demostración de: concien- 
cia, Rigolleau, apeló al último y más 
rastrero recurso. Simulando un mal es- 
tado financiero del establecimiento, el 
20 de Junio último suspendió el tra- 
¡bajo del vidrio negro, aplicando una 
especie de xlocout». Los demás obreros 
que trabajaban ¡el vidrio blanco y pla- 
mo, al darse cuenta de la treta, aban- 
doraron el trabajo y desde ese momento 
hasta hoy, las escenas de heroicidad y 
abnegación, se han repetido en los ho- 
Ea de los que part'"inan en la lu- 
cha, 


Intromisión criminal de las autoridades 


La historia de los trabajadores de 
Berazategui es un piroceso formidable 
contra la policía y las autoridades prin- 
pales de la provincia. 

En los movimientos anteriores fué el 
comisario Elena famoso matón que tie- 
ne una negra foja de servicios, el que 
'capitancaba la horda de bandidos de 
machete que hostilizaban a los obre- 
ros; hoy es tel comisario de Quilmes, 
'un señor Souza, que les también un há- 
bil cercenador de Tibertades. El jefe 
de policía de La Plata es hoy ¡el 'Ele- 
na de las jornadas. Ha mandado una 
cuadrilla de criminales irresponsables 
que matan y violan domicilios: son lós 
«cucos» de los niños; el terror de las 
mujeres y el sable amenazante, la cara- 
bina y el revolver puesto al pecho de 
todos los que no tienen piel de carneros. 

El jefe de policía mantiene clausu- 
rado ¿el local hace más de un mies y fe- 
gún las manifestaciones que ha hecho 
a las comisiones que han ido a protes- 
tar por las arbitrariedades, el estado 
de sitio decretado de motw proprio con- 
tinuará, como 'una garantía para los 
policías 'ocupados ¡en perseguir huel- 
guistas, 


El ministro Moreno : 


Los hombres que len su vida se han 
distinguido por la rectitud de sus pro- 
cederes en las esferas del gobierno, son 
los más viles comediantes w dictadores 
insolentes, N 


«erializarla len la acción. Los gremios 
len sus asambleas optaban por la huel- 


¿LA PROTESTA, —Buenos Aires Domingo 
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La F. O, R. A. mandó una delega- 
ción haqge poco ha ¡entrevistarse con 
el joven ministro. Los delegados espu- 
sieron los heghos acaecidos, la arbi- 
trariedad de la policía al clausurar los 
locales obreros de Berazategui y Quil- 
mes; las prohibiciones para toda re- 
unión y las prisiones injustificadas. El 


'ministro prometió intervenir inmediata- 


mente y poner término a los abusos. 
Pasaron días de espera, y nuevamente 
fueron los delegados con una enérgica 
nota del Consejo Federal. El señor mi- 
nistro al leer la nota, dijo que la F. O. 
R. A. le enviaba un ultimatum; que no 
admitía imposiciones y no quiso aten- 
der las reclamaciones formuladas, 

El señor ministro se declaró cóm- 
plice de las más bajas acciones come- 
tidas por la soldadesca y la turba de 
malevos que trabajan actualmente ¡en 
la fábrica, quienes con la llamada so- 
ciedad del trabajo libre han constituí- 
do una verdadera «mafia» organizada 
para el crimen con el visto bueno de 
las autoridades provinciales, 


La ley mordaza 

La ley social les la mordaza con que 
la policía trata de hacer pagar a otros 
los crímenes que cometen los represen- 
tantes del Estado, los fariseos que se 
escudan en la Constitución para ejercer 
la represión más cobarde que regis- 
tra la historia. 

'En las huelgas pasadas hubo mu- 
chos presos; Elena era un bárbaro; 
pero no abusó de la ley mordaza, co, 
mo haice ahora tel oficial Sáncitez Me- 
dina, sucesor de Elena, quien a más 
de cometer los hechos que ya son co- 
nocidos, tremite bajo proceso a los jue- 
ces de La Plata a los compañeros que 
mas dignos por sus máéritos persona- 
les, y que por ser dignos y faltivos, Ino 
ha podido doblegar con amenazas. 


En la cárcel de La Plata 

[Están reciuídos tesperando sentencia: 
Vicente Sastre (vocal de la comisión). 
[Este compañera tiene compañera y 
cuatro hijos pequeños, 

Pedro Crostaco. secretario de la So- 
ciedad; tiene compañera y dos hijos. 

' Francisco Pérez (vocal de la comi- 
sión); tiene compañera y tres hijos. 

Luis Acerbo; tiene compañera y dos 
hijos. 

José Sánchez Suarez (delegado ante 
la F. O. R. A.); tiene compañera y Cin- 
co hijos. 

Luis Cuervo; tene compañera. 

Paulino Vicente (viudo); tiene dos hi- 
jos pequeños. 

Vital Mgerlo, Corsino García (voica- 
les de la comisión) y Manuel Iglesias; 
son solteros, : 

Este breve apunte demuestra el em- 
peño policial len destruir hogares; la 
falta absoluta del llamado respecto a 
la familia y ¡el empeño feroz en tor- 
turar a los hombres de conciencia. 


Por la huelga de Quilmes 

Están piresos tel compañero Vicente 
Piñeiro (pro secretario de la sociedad), 
que ha sido condenado por la ley so- 
cial a sufrir dos años y "medio de cárcel. 

Juan Félix López (secretario de la 
sociedad), que espera condena y otros. 
¡Acusación! 

Es imposible hacer una reseña más 
sintética cuando hay tantos detalles que 
no podemos darlos porque no nos bas- 
tatría todo el diario. Pero el hecho ¡en 
si gs que, potr encima de todo, esas 
monstruosidades cometidas contra per- 
sonas que defienden el pan de sus hijos, 
hoy se levantatrán en plena calle miles 
de puños que acusan; que exigen justi- 
cia. Miles de voces que no imploran, 
que plregonan vindicta! 

Trabajadores: contra la ley morda- 
za, contra gel Estado, ¡1¡Viva la Anar- 
quía!! 


Adhesiones 


” 


Los comités de la Liga de inquili- 
nos, de Almagro y Parque Patricios, 
han distribuido carteles convocando a 
los inquilinos a las conferencias que 
ge efectuarán en el mismo día a las 
2 p. m., en Independencia v Bloedo y 
Rioja y Caseros para después incor- 


todos 
los inquilinos a que se pleguen a las 


porarse a la manifestación. 
El Comité Central, invita a 


columnas. . 


_22 de Noviembre de 1914: 






Obreros albañiles. | 












INVITACIONES A LOS GREMIOS 
pa 

Sociedad de Tabaqueros 

Al gremio en general se invita a 
concurrir al mitin que realiza la Fe- 
deración Obrera en demostración de 
protesta por los actos salvajes de las 
autoridades de Berazategui. 

La Comisión, 
<<; 


a] 
La Comisión Administrativa, invi- 


ta al gremio en general a que concu- 


rra al gran mitin de protesta contra 
los atropellos vandálicos de que son 


objeto los valientes camaradas de Be- 


razalegui, de parte del nefasto Ri- 
golleau y su aliada la policía. 

Nota. — Queda sin efecto, lo acor- 
dado en la úllima reunión. 

El Secretario, 
Carpinteros y anexos 
pl - 

Queda invitado el gremio en gene- 
ral a concurrir a la manifestación que 
la Federación O. L. B., realizará el 
próximo domingo 22 desde la Plaza 
Constitución a Plaza Brown a las 2 
y media p. m., en son de prolesta 
por los alropellos que comete la po- 
licía de la provincia con los trabaja: 
dores de Berazategui, creemos innece- 
saiio recomendar la presencia a este 
acto a todos los hombres aspirantes 
a la libertad. 

Obreros ebanistas 


e 


La comisión adminislrativa de esta 
sociedad, invita a todos sus compo: 
nentes a concuriir al mitin organiza: 
do por la Federación Local Bonaeren- 
se, en protesta por los atropellos de 
que son víclimas los camaradas de 
Berazalegui, por los secuaces de Ri- 
golleau, 

El Secretario. 
ER — 
Herreros de obras y anexos 


— 


Las sociedades herrero de obras, 
cocinas y anexos, invila al gremio y 
al proletariado en general a concurrix 
que realizará la F. O. L. B,, en pro- 
testa contra los acontecimientos de 
Berazalegui. 


POS 
Oficios varios de Lanús y Talleres 
pana 


Invita a sus asociados y a todos 
los trabajadores de Lanús 'y Talle 
res, a la manifestación que ha or 
ganizado la Federación Obrera L. B., 
en señal de prolesta por los desmanes 
autoritarios de la policía de la pro: 
vincia. 

La Comisión. 
pa 
Aserraderos y anexos . 


l (Sección Centro) ' 

La comisión administrativa de esta 
sociedad, invita al gremio en general 
a concurrir a la manifestación que 
la Federación Obrera Loca! Bonaeren: 
se realizará hoy a las 2.30 p. m., desde 
la Plaza Constitución a la Plaza Brown 
en son de protesta por los vandálico! 
atropellos que comete la policía de la 
provincia, con los trabajadores de Bo- 
razafegui. Creemos innecesario reco: 
mendar la presencia a egle acto « lo" 
dos los hombres que aspiran, a la 


libertad, ' 
La Comisión. 


A 


Boicot a la compañia 
Argentina de Tabacos 





. 





LA GUERRA EUROPEA 


MILLARES DE MUERTOS Y HERI- 


DOS. ! 

' e 

Londres. — En esa tentativa la van- 

guardia alemana dejó tendidos en el 

campo 3000 hombres, entre muertos 
y heridos. 

Las avanzadas germánicas se re- 

plegaron hacia las 


das por el grueso de su ejército, el 


cual está ahora extendiendo la línea 
y lomando pcsiciones en los bosques 


cercanos. 


PUES 
CONSECUENCIAS DE LA' GUERRA. 
—EL COLERA. | 


Londres. — La agencia Havas ha 


recibido el siguiente despacho de su 


corzesponsal en Petrogrado: , 

«El sitio de Przemys! se acerca rá- 
pidamente a su fin. Los rusos tienen 
trincheras que rodean las fortilicacio- 
nes. Muchas de esas trincheras están 


"llenas de cal como medida para preve-! 


ni:se del cólera que diezma el ejér- 
cilo ausíriaco, 
— 


MINAS FLOTANTES. — BUQUE A 


osiciones ocupa- 


TA PROTESTA.—Buenos 'Alres, 


Contestación 


A la carta de Pedro Kropotkine 


La carta sobre la guerra actual del 
compañero Kropotkine que hemos ter- 
minado de publicar, revela un criterio 
eminentemente' político opuesto extre- 
madamente a la conciencia anarquista. 
El criterio de Kropotkine refuerza el 
criterio de los historiadores políticos que 
justifican las guerras de la patria par- 
tiendo del punto de vista de la inte- 
gtridad macional; la conciencia anarquis- 
ta que ha creado un nueva modo de 
considerar la historia, modo conforme 
a la verdad de los hechos, —pues en toda 
guerra intervienen como factores deci- 
sivos un conjunto de elementos extra- 
ños al bienestar y libertad del pueblo 
en general, notándose solamente la pre- 
sencia de ambiciones de jefes, —es más 
profunda en los juicios y establece la 
verdad de los motivos de las guerras. 
La historia nos enseña que el mal no 
¡es privilegio de una sola nación, sino 
que se halla repartido en todas 
las naciones. Dice Kropotkine que la 
guerra actual es una consecuencia de 
la de 1870; la anexión de Alsacia y 
Lorena al imperio alemán fué el motivo 
constante de una probable guerra y ya 





PIQUE llo habían previsto en el instante mismo 
; e de la anexión los hombres más elevados 
de Europa. Luego, la política erre- 
Roma. — “il Messaggero», en un| ; : p En 


telegrama Techado en Venecia, anun-| 


cia que el vapor austriaco Metkovich 
chocó contra una mina flotante en las 
inmediaciones dea Pola. 

it Metkovich se fué a pique y 
ree que numer9s03 pasajeras pere 
191 ahogados. 


(iO. 
o 


COMG SE AYUDA AL PUEBLO 


— 


Londres. — La cámara de lo3 co-! 


munog en su sesión de la fecha voló 
los eréditos suplementarics 
dos por el War Office para un ejér- 
cio adicional de 1.000.000 de soul- 
dados. 
— — 
BUQUE A PIQUE 


— 


, 


Londres. — Por despachos recibi-| 


dos en esla capijal se sabe que el va- 
por Ekbalana, propiedad de la com- 
vañía Hamburgo Amerika Linio, fué 
hundido eu el golfo pérsico., 


PROXIMA INVASION DE LOS BAR-| 


BAROS. , 


París. — Un diplomálico italiano 
que acaba de llegar a esta capital 
procedente de Berlín, declara que los 


In: 
peyueños buques con grandes caño- 
nos y sus zepipelines. 


LOS MONSTRUOS SE: SUICIDAN 


Petrogrado. — Yl diario «Rusky Slo- 
Yo, anuncia que los generales alema- 
nes von Bredow y von Gromel,, sé sul- 
cidaron en Czenstochawa, despuís de 


solicito - es 


ra de Bismarck, que Alemania no aban- 
¡donó un solo montento, mantuvo a to- 
das las naciones de Europa bajo la ame- 
¿naza de guerra; algunas naciones se vic- 
Iron paralizadas en su progreso, el mie- 


¡do a Alemania detuvo el desenvolvi: 
miento de sus energías. 
| Considerando de esta manera, Ale- 


mania aparece como culpable: hay que 
confesar que el criterio de Kropotkine 
Ves un poco corto. La explicación dell 
estado de una nación ha de buscarsa 
l'en un estudio más profundo y extenso. 
¡Todo efecto tiene una causa, el hoy 
hijo del ayer, La guerra de 1870 
y la anexión de Alsacia y Lorena ha 
¡sido una consecuencia de las guerras de 
¡Napoleón que pretendió dominar todo 
el suelo de Europa; un bien historia- 
¡ dor ve las causas de la guerra de 1870 
iy de la actual en el imperio francés 
¡de Bonaparte, Este paseó sus soldados 
| por todas las regiones de Europa, in- 
'fligió a ¡Alemania te Inglaterra derrotas, 
ipisoteó tel ddrecho de las naciones. 

| Las guerras de Napoleón hirieron el 
corazón de algunos alemanes que, con 
esfuerzos sobrehumanos, se dedicaron 
a elevar la patria a un grado tal de po- 
tencia que posibilitara un triunfo sobre 
la nación invasora. Juzgando con el 
y criterio político de Kropotkine, Alemania 
tenía razón de aplastar a Francia en el 
70 y de anexionarse las dos provin- 
cias citadas; tenía la razón del des- 





AU qa E as YES o TM 3 x A 
ciemaneos todavía pronsan invadir 2|quite, El férreo imperialismo alemán no 
clalerra y que para ello emiplearán les más que un efecto del imperialismo 


mapoleónico, Una consecuencia también 
del imperialismo napoleónico fué el con- 
etreso de Viena en el que se delincó 
la configuración geográfica de los es- 
tados europeos; esta 'delineación hecha 
bajo la presión de acontecimientos 
(desastrosos, dejó mucho que descar, 
¡Ha contentó a todos, pues Metternich, 
de Austria, y no recordamos que otro 
personaje de Rusia, hicieron las cosas 
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con las prácticas históricas; dejemos 
que los Estados se combatan, nuestro 
deber les combatir a los Estados, Dice 
Kropotkine que la guerra actual sola- 
mente Alemania la ha querido, qua 
Rusia no la provocó. ¡A pesar del gran 
conocimiento que tiene Kropotkine de 
la política europea, se equivoca, 'Ale- 
mania no ha querido que la guerra es- 
tallara en ¡estos momentos, porque no 
le convenía; quería la guerra, sí, pera 
para más adelante, para cuando su po- 
der militar, que se elevaba de año en 
año, estuviera en condiciones de comba- 
tir a las naciones que hoy combate, pues 
Alemania no ignoraba que tenía que 
combatir a varías naciones a la vez. 
Francia y Rusia no quisieron esperar 
'esa guerra próxima porque, entonces, 
sí que no tendrían probabilidades de 
triunfar; aprovecharon el momento an- 
tes de que Alemania elevara más su 
poder militar. Hay que tener en cuenta 
que Alemania no quería declarar la gue- 
rra a Francia, sino a Rusia solamente; 
piero, comprendió a tiempo que Francia 
esperaba la ocasión en que Alemania 
se viera agotada en la guerra con Ru- 
sia para írsele encima, Alemania com- 
prendió esto y, adelantándose, declaró 
la guerra a Francia, En fin, la guerrra 
actual, es el mayor crimen preparado 
por todos los gobiernos de Europa; no 
hay culpables e inocentes, todos son 
culpables. 

Ya otra vez hemos hablado da la 
política de las dos alianzas; de las am- 
biciones que existían en los dos ban- 
dos. Vamos nosotros a pelear por mi- 
serables ambiciosos? Vamos a ensuciar 


¡nuestras manos de sangre, matando a 








la derrota sufrida por las tropas queja su capricho. Francia es culpable del | 


mandaban. 


mum 





“La Protesta” en Rosario 


— 
S. Obreros Ebanistas 


Esta sociedad pide a todas las so- 
ciedades y agrupaciones que editen 
Portódicos y folletos, remitan ejem- 


lares pata propaganda. 


Para Correspondencia: Independen- 


Cta 364, 
Foaeración Obrera 
La rifa que tiene en circul 


la jugada del 24 de diciembre. 


Pda ¿ / 
se pide a los que tienen números 
acirrenl a colocación v rindan cuenta 


áules de esa fecha. y 


qa rifa ación es- 
2 1ms'itución, ha sido postergada para 


imperialismo alemán, ella lo ha engen- 
drado; que sufra, pues, las consecuen: 
cias. 

Como hemos dicho al principio de 
este artículo, el mal no es privilegio 
de una sola nación, sino de todas; hoy 
Francia presenta 'un imperialismo bru- 
tal; mañana, esté imperialismo pasa a 
otra "nación, provoca otros imperialis. 
mos. Por eso los anarquistas que sa- 
bemos ésto, la ambición de los jefes de 
Estado en combinación con los intere- 
ses leconómicos, tenemos 'un criterio di- 
ferente al criterio político; vemos en la 
historia pueblos atacados cuando son 
débiles le invasores cuando son fuertes. 
El Estado, y ten los tiempos actuales el 
capitalismo, son los que preparan las 
guerras y no seremos nosotros que las 
sostendremos, puesto que nosotros so- 
mos la negación del Estado y del ca- 
| pitalismo. y 

Jos anarguistas na deben ¡continuar 


| 


infelices, a padres de familia, a jóve: 
nes cándidos, inocentes? Esta tarea es 
propia de los gobiernos y de la policía, 
no de los anarquistas. Un anarquista 
antes de matar a un inocente, víctima 
de la política de su gobierno, debe sul- 
cidarse; sí, lo repetimos, un anarquis- 
ta de verdad, que sabe quienes son los 


vasión germana. No sabemos qué se 


lremediía con esto; si Alemania es tre- 


chazada no abandonará nunca el pro- 
rósito de nuevas invasiones, 
siempre en el desquite, seguirá aumen- 
tando su poder militar para lanzarse a 
una nueva guerra más terrible que la 
actual. Rechazando la invasión germana 
no se consigue más que una paz ar- 
mada, no se extingue el rencor y el 
odio, al contrario, aumentan. Se debe 
entonces aniquilar completamente el im- 
perio alemán como quiere Inglaterra? 
Los anarquistas no quieren el exterminio 
de los hombres; si éstos son malos, los 
anarquistas quieren reformarlos. Siem- 
pre hemos dicho que no hay que tex- 
terminar ía las razas inferiores, a las 
razas salvajes, sino prepararles un me- 
dio adecuado para que evolucionen, se 
eduquen. 

Nuestros propósitos no son de exter- 
iminio, sino de educación; si el Estado 
'educa en el militarismo, y el capitalismo 
“en 'el interés y la rapiña, los anarquistas 
educan 'en la bondad, en el amor, ten 
la justicia. 

Dejemos de protejer a los Estados. 
A los anarquistas poco les debe impor- 
tar si una nación gobierna sobre otra. 
Somos enemigos de todos los gobiernos, 
no comulgamos con ninguno. 

No apoyemos la guerra actual, guerra 
interesada, hecha con propósitos de pre- 
dominio. Todas las naciones en guerra 
defienden sus particulares intereses; In- 
elaterra quiere dominar, Rusia quiere 
dominar, Francia quiere dominar, Ale- 
mania quiere dominar, etc. Y nosotros 
vamos a prestarnos para esas ambicio- 
nes? No! Recojamos mucho viento en 
los pulmones, y gritemos: No! ¡Guerra 
a los Estados criminales! 


BOICOT ala QUILMES 


Declarado por Delesados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores de todo el pais 
e! 
0JO0! “La Vanguardia” pagada por los cap;- 
áslistas, la recomienda. , 











pensará | 


culpables de las guerras, debía pegarse | 
'un tiro antes de quitar la vida t 'un 
infeliz... ; 

Dice Kropotline que es necesario re- 
chazar de la Europa occidental la in- 








Déficit de “La Protesta” 
POR SU DESAPARICIÓN 


P..n, . 
¡Suma anterior 587,88 
Conficoni ar 
L, France Ets 1 
José Mayo eS 1— 
Julio Amoy—Alma Fuert 1= 
¡M. L. B. : 5— 
Lista n'. 30, por Marino Co- 
mín, Río Cuarto; 
Manuel Almeida ' i— 
Una contipañekra 0,50 
Jerónimo García 1 
Berti ; l— 
Marino Comín 1= 
Manuel ¡García Cabricano ATA 
Suma  ' 604,35 





ACTUALIDADES 


— 


Contra los extranjeros 


Los diarios burgueses insinúan al goy 
bierno la necesidad de adoptar medidas. 
contira los inmigrantes. Los ¡extranjeros! 
adinerados, aunque sean los más gran 
des criminales, no son molestados pa 
ra nada; se reconoce en ellos facultade 
excelentes y se les deja pasar. En cam+ 
bio, los inmigrantes son obreros y entra. 
ellos hay a veces hombres que piensan; 
estos son peligrosos y es necesario volx 
verlos al sitio de donde vienen. Que ca 
da madre cargue con sus hijos, dice 
gobierno; si España ¡engendra anarquis 
tas, 'por ejemplo, que se jorobe Espa 
con ellos; pol su parte, el gobiern 
argentino, envía a los anarquistas argen 
tinos a poblar las cárceles... 

Es un gran crimen 'privar a los hom 
bres de arribar a las playas que ded 
sean; no sabemos qué motivos impulsa 
a los hombres a ¡emigrar. Tal vez, 1 
miseria, tal vez acontecimientos quiz lle- 
nan el ccirazón de angustia. Hay hom:- 
bres que viajan, van de un punto para? 
otro, porque llevan en el alma la hue- 
Ma de un dolor profundo; la muerte de 








“un miembro de la familia, tal vez la Mul. 


ce novia... Cuando se ha sufrido mus 
cho en un sitio, éste se hace insoporrtas 
ble; se siente la necesidad de escabar; 
de ir a tierras desconocidas, lejos de los 
lugares que despiertan recuerdos dos 
lojrosos... , ' 

No detengáis a los hombres: pe 

Dejadlos marchar, dejadlos que busa 
quen el lugar para establecerse; un homa 
bre les un misterio; no le obstaculicéis 


lel camino, irespetad todo lo que el hom» 


bre lleva dentro de sí... 


El gobierno no paga 


Cuando se trató de rebajar la dieta 
a los diputados, éstos pusigron el gris 
to en el ciclo. Sin embargo, el gobier. 
no quería hacer economías; de algun 
'parte tenía que economizar. Ya que lo 


diputados se opusieron a la rebaja de 1 


dieta, hubo que apelar al desalojamient 

de embpleados de categoría inferior. E 

los presupuestos municipales tambiér 
hubo que realizar economías; y par. 

esto, se decidió no pagaw a los pd 
empleados en obiras públicas, Hace. po 
co, las cuadrillas de peones que opera 
ban en el arroyo Maldonado se rebela, 
iron porque no se les pagaba; trabajaba: 

y trabajaban y el dinero nunca apare: 
cía. La noticia de lo que ocurrió despué 

ya la hemos dado; la policía pagó fa lo: 

obreros con una lluvia de maahetazog 
y trebencazos. Ayer volvieron a rebe- 
larse más eones que trabajaban en el 
mismo sitio citado; hace tiempo que 
no cobiran, largaron las palas y los pis 
cos Tor el aire y se decidieron ta hros 
testar. A' protestar? Estos peones, no se 
dan cuenta de que la Municipalidad quies 
re realizar economías; está bien que 
cobren miles de pesos los empleados 
superiores que no hacen nada; pera 
los obreros que sudan cavando tierra 
todo el día, ¿tienen derecho a cobrar? 
Si ftienien hambre quie coman tierra; 
si tiemen familia quie la lleven al cams 
po a comer pasto... 

; Pensad, burgueses: esos hombres, 
esos 'pobiies peones, no tienen motivos 
suficientes para robar y. para daros lo 
quie miejrecéis? | 
: ¡Ladrones! ¡Gobierno ladrón! 





F LA PROTESTA. Buenos Alves, 


- Domingo 22 de Noviembre _ de de 1918, | 


o 


“ 








La everra y la mujer 





Si pudiéramos hacer cl «censo» de 
los «favorables» y de los «contrarios» 
a la guerra, encontraríamos la razón 
de la diversidad de ideas y propaganda 
entre los llamados subversivos. He ob- 
servado a los hombres que conozco y de 
los cuales leo los escritos y he constata- 
do que son contrarios a la guerra — ¡en 
Italia y en cualquier parte — los que 
len «caso de conflicto serían constreñíidos 
4 participar», Quien ha sido soldado 
sabe lo que es cuartel y el militarismo; 
los que tendrán que serlo saben por la 
propaganda de los antimilitaristas que 
idemolición de la libertad y dignidad 
individual cumple el militarismo, y por 
las mismas razones de egoísmo y amor 
a la propia vida, «a la vida por fa«vida», 
ho se prestan fácilmente a las fogosida- 
des de los incitadores. 

Estos precisamente son los favorables 
fa la guerra; los fieros afrontadores de 
la muerte, (hasta «i pagliacci» de ayer 
que hoy quiere que se les tome en 
Iserio!) que desde el estallido de la gue- 
rra se agotan escribiendo para que los 
lotros, carne de cañón, vayan a morir 
por la «patria». Así el terreno será más 
rico en grasa para las futuras cosechas, 
y, una vez todo terminado, un «poco de 
gloria» tocará también a Italia, y el 
gobierno podrá exigir su parte en el 
botín. 

"Pero, — qué coincidencia! — todos 
estos guerreros improvisados (ayer, mu- 
chos, eran antimilitaristas y satisfechos!) 
son en su mayoría de los «rechazados 
'del cuar:cl»; por deficiencia física o por 
privilegio. Por razones de estudio o por 
tantas otras razones, los «guerreros» que 
no serán nunca «soldados, no participa- 
rán en las batallas a que quieren empu- 
jar a los demás para gloria de Italia». 
¡Los pocos que entre ellos son sinceros 

irán a batirse por propia voluntad, lo 


'que hace variar el asunto. Hay algo 'de 


voluptuosidad en hacer lo que nos agra- 
da a nosotros mismos, pero el mismo 
hecho no nos sería tan bello si alguien 

mos obligara a hacerlo. Y asta es 8 
condición de los soldados que debieran 
hr a morir por cuestiones que no cono- 
cen y que solo interesan a los «interesa- 
dos» y a la política. 4 

Los'pooos artistas que sienten recono- 
icimiento a la Francia que les nutrió su 
arte y su espíritu (que nos quisieron ha- 
icer pasar por «original» aquí en Italia) 
isi quisieran dar la vida por aquella na- 
ición podrían ya haber partido; («chito, 
'chito para que no le oigan!») para pa- 
gar heroicamente su deuda de reconoci- 
miento. Pero no: todos de acuerdo,— 
de nacionalistas a futuritas — quieren 
¡salvar la grandeza de Italia, quieren su 
marte de gloria y de botín. Bien. Con- 
taremos cuantos de cilos serán capaces 
de ir a la guerra! ' - 

Por lo demás, repito, si van, irán de 
«voluntad»: condición buena, que em- 
puja adelante y hace al hombre capaz 
ide toda audacia: la prueba la han 40 
ya los anarguistas de cada nación, 
todo tiempo, especialmente en tiempo de 
paz. Porque esos señores olvidan que 
ison, también ellos, amantes de la «vida 
'tranquila»! ¿Aceptan ahora la guerra 
querida por los jefes de gobierno? Por 
fuerza ? Pero los anarquistas, los revolu- 
icionarios, han querido y provocado su 
guerra civil, en tiempo de paz, pagando 
con sus personas! 

¡Afirmo, pues, que el que desea la 
guerra está seguro de no sufrir daño, lo 
ide participar sólo «por voluntad». 

Quisiera preguntárselo a los soldados 
_muno a uno—de cada nación, para sa- 
Iber si, en la flor de la juventud, en ple- 
ma posesión de la vida, querían morir! 

La enorme mayoría contestaría: «no»! 

Más sincera es la mujer, si es 'con- 
Yraria a la guerra. Podrían «parecer 
grandes», invocándola seguras de su in- 
munidad. Pero no la invocan. 

Las mujeres, revolucionarias o indi- 
ferentes, — que son la gran mayoría— 
están contra la guerra por razones na- 
turales, sociales, y superiores. En pr- 
“mer lugar «por instinto», No repetiré 
que puebla el mundo con sus hijos, que 
ison cosas que ya han sido dichas por to- 
'das las mujeres pensadoras. La mujer, 
se desgarra por loy de naturaleza al 
“dar a la vida el nuevo ser'con el precio 
de toda su sángre, ama después a sus 


hijos con aquel apasionamiento puro, 
ardiente, casi bestial que puede llegar 
al heroísmo o al delito. Tal amor está 
por encima del raciocinio, nadie lo pue- 
de negar, disminuir, sofocar. No se nic- 
gan la vida y la muerte: la maternidad | 
es una de las leyes de naturaloza in: | 
negable y eterna, Después, aunique no 
sea madre en tiempo de guerra, la mu: 
jer, será siempre «un» hombre suyo, pa- 
dre, amante, hermano, hacia los cua- 
les tenderá los «viles brazos blancos» 
—O negros,—para retenerlo. 

(Si los «futuristas» las rechazan — 
(escribiendo!) — no quiere decir que la 
mayoría de los hombres no las sientan 
a su alrededor como cadenas vivas y 
amadas, y no lloren lágrimas ardientes 
«viéndose obligados a libertarse de ellas 
por voluntad de otros», 

Un desastre, una guerra no puede 
menos que desgarrar el corazón de la 
mujer lejana de aquel campo, no por 
«vileza» — porque su instinto la guiaría 
allá, para ver de nuevo, para buscar 
al ser amado; y llevársclo como al me- 
nos pueden hacerlo las mujeres de las 
pequeñas tribus salvajes. La mujor se 
siente tocada de muerie en las vísceras 
vivas y palpitantes cuando la guerra 
cosecha su trágica mies humana — la 
ímies de ¡autómatas o brutos, muertos 
porque querían matar; pero que ayer 
eran «hombres» que sentían, pensaban, 
vivían. 

Por instinto, pues, y también por ra- 
zones sociales y superiores. Porque es el 
hombre el que trabaja y produce, que 
“fÁama a la mujer y la defiende. Un 'sano 
sentido «egoísta la empuja a odiar la 
guerra, a llorar, a imprecar contra quien 
la quiere y contra quien la acepta sin 
quercria, : 

Los que creen su llanto y su dos- 
esperación una «debilidad» y la escar- 
necen y burlan, ofenden el inás santo 
y be!lo de los sentimientos humanos. Los 
negocios, la política, las otras peque- 
ñas pasiones de los ho: A agitan en 
mínima parte el alma de la mujer que 
es capaz todavía de sentimientos pro- 
fundos o puramente instintivos. Y es 
un verdadero y alto «egoísmo» su aver- 
sión a la guerra: egoísmo que puede 
parecer una vileza, a los hombres que 
hoy a toda costa quieren la guerra — 
porque saben que no son más que es- 
petadores. Egoísmo que éstos también 


sentirían — los fuertes, los estóicos, 
los imperturbables — si las cosas cam: 
biarán sólo un poco — si «la guerra la 


hicieran las mujeres, las hembras, y, 
como pasa con los hombres, todas las 
que estuvieran en «la flor de la juven- 
tud», entre los 15 y 25 años, por ejem- 
plo, Cómo los quisiéramos oir llorar y 
protestar, entonces, por esa bella mic 
humana arrojada al báratro de la era 
por cosas, en el fondo, tan pequeñas, 
tan ¿mezquinas frente a la 'gran reali- 
dad de la vida, — aunque fuera por la 
supremacía de una cosa reinante, o la 
conquista de... Vallona! 

Como verían entonces el lado horrible, 


inmoral, coercitivo, incivil, de la gue- 
rra entre naciones, por un pedazo de 
tierra — (casi siempre robada a otro 
pueblo) — o la (gloria, abstracción tan 


pasajera! Cómo sentirían horror de las 
ciudades llenas de viejas, de impotentes, 
Vde niños, al ver paríir todas las mujeres 
jóvenes «al matadero», sabiendo que 
dentro de pocos días toda esa juventud 
será podredumbre confundida con los 
cadáveres de otras flores de juventud 
femenina de las naciones enemigas... 

He ahí porque yo también, mujer, 
fuera de la política y de 'todos los par- 
tidos, sabiendo que los que deben lu- 
char, sufrir, arriesgar la vida podrían 
querer o no la guerra, tengo el derecho 
de estar, individualmente, en contra. He 
ahí porque creo que las guerras, que des- 
truyen todos los hombres jóvenes y sa: 
nos, y deja los inhábiles y los impo- 
tentes son verdaderos desastros, sin que- 
rer enumerar otras más graves razones. 
Quien cree la guerra «moral» e «higié- 
nica» debería ir a ella el primero, solo 
entonces quedaríamos libertados de ta- 
les ridículos charlatanes. Las leyes de 
natura no se niegan; y son las únicas 
que reconocemos: la tierra puede conte- 
ner todos sus hijos, dar pan, 'luz, amor 


a todos, Quienes aprisionas las potencias 


para la esclavitud de otros pueblos quic- 
ren emerger sofocando la individualidad, 
los consideramos como delincuentes y 

¡ viles. 
Uceda Rafanellk. 


A 
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La hipótesis 


nos acabó el dinero, ya no tenemos 
ni para comer hoy. ¿Qué haremos? 

—Eso pregunto yo, qué haremos, 

—Si encontráramos un peso, 

—Tú estás loco. 

—Mira, pongámosnos a caminar por 
las calles; mo perdemos nada y en cam- 
bio podemos encontrar algo. 

—Perdemos la suela de los zapatos. 

—Poca cosa; sí, caminemos por las 
calles, 

—Bueno, vamos. 

Los dos amigos salieron de la pieza. 
Eran dos jóvenes alegres; hacía tiem- 
po que no tenían trabajo. Estaban ham- 
brientos. 

Al cruzar por 'el patio, se encontra- 
ron con el amo de la casa; 'bajaron la 
cabeza. Debían tres meses de alquiler. 

—Pero, ¿tú crees “de veras quie vamos 
a encontrar algo? 

—Yo sí... 

—Encontrar!... es una hipótesis. 
quie es una hi- 


—Estamos en la miseria, amigo. Ss 


—Pero, mo negarás 
rótesis científica. 

—No, cs hipótesis metafísica. 

—Te digo que no. 

Los dos amigos estaban en la callz, 
| distutiendo. 

—Que encontraremos un peso o algo 
más, es tuna hipótesis científica, 

—Estás equivocado. 

—No, no lo estoy. 

—- Yo te digo que es una hipótesis 
metafísica. Hoy los pesos mo sa en- 
cuentran como a tí te parece. La gen- 
te tiene los bolsillos vacíos como nos- 
otros. 

—Vamos, vamos andando; verás có- 
mo la hipótesis se va a comprobar, 

—Buono, vamos, pero yo sigo cre- 
yendo que el peso cs una hip: Stesis me- 
tafísica. 

Los dos amigos rimezaton a cami- 
mar. Miraban al suelo con los ojos muy 
abiertos, agrandados por la ilusión do 
hallar el dinero soñado. 

Caminaron mucho, muchas horas, No 
hallaban nada. A veces creían vislum- 
bkrar un billete de banco, pero luego re- 
sultaba un recibo cualquiera. 


Casi todo el día «estuvieron caminan- 
do. Estaban cansadísimos. Les faltaba 
el aliento para continuar, 

Se pararon en un sitio. 
Me central, muy “elegante, 
Los amigos levantaron la 





Era una ca- 
muy limpia. 
vista y que- 
daron deslumbrados. No sabían que es- 
taban en tal parte. Habían caminado 
mirando al suelo, 

Los dos amigos se contemplaron con 
tristeza. PARA TAR 
—¿Qué te había dicho? ¡+ 
—Casi, casi, tienes razón. 

—Era o no una hipótesis metafísica? 
—4 Maldita hipótesis! 

Frente a los amigos había una agen- 
cia de lotería y de cambio. Muchog 
billetes de banco de varios países lle- 
maban la vitrina deslumbrante. Los ami- 
gos se acercaron sin reflexionar, atraí- 
dos por la magia del dinero. Tantos bi- 
lletes encendían sus ojos; estos brilla- 
ban, despedían relámpagos, 

En ese instante, pasaba por ahí un 
agente de policía; notó las miradas ex- 
trañas de los amigos, su' actitud pensa- 
tiva, Pensó que serían ladrones que ins- 
peccionaban el modo de dar un golpe. 

--1A: la comisaría! 

—¿Qué?... 

—¿Qué?... 

—¡A la comisaría! 

La hipótesis se había comprobado... 


Catón 


Trapos limpios 


LS 

A los compañeros que tengan trapos 
límnios para la limpieza de máquinas, 
pueden traerlos a esta administración a 





cualguier hora del día 


Desde tierra yanqui 


o! 
Daros una idea, de lo que pudiéra- 
mos llamar: el «estado de la lucha 'so- 
cial» en este país, es cosa difícil. Son 
tan diversos los aspectos en que se pre-: 
sentan, que solo una cuidadosa y pa» 
ciente observación podría juzgarla. 
De un lado, la «American Federation 
of Labor», organización que cuenta en 
su seno cerca de dos millones de aso- 
ceiados, y que representa el espíritu 
mezquino y egoístico más caracterizado; 
de otra la organización «Trabajadores 
Industriales del Mundo», aparecida hace 
algunos años, con el principio de la 
organización por industrias, y su preám: 
bulo o declaración enteramente radical; 
y que e algún tiempo atrajo hacia, 
sí, a todos los elementos más revolucios 
'narios, haciendo concebir grandes es- 
peranzas, a los que veían con dolox; 
e ira, el lamentable estado «idealístico» 
de la clase obrera en este país; luego, 
y con una fuerza relativa, la indepen- 
diente «Federación de Mineros Unidos 
de América», organizada también sobre 
la base industrialista, pero manejada 
por los socialistas, que la han conver- 
tido en una máquina electoral, olvi. 
dando casi por completo la lucha eco- 
nómica; y por último, las ligas sindi- 
calistas, fundadas después de la visita 
de Tom Man, y que progresan poco, 
siendo aun nula su influencia, 
«La American Federation» (Federa- 
ción Americana), es la más clara ex- 
presión de la que puede dar como re- 
sultado, la aplicación convencional de 
un buen principio: dividida en inter- 
nacionales de oficios, completamente au:- 
tónomas, éstas han dado al principio 
autonómico, una interpretación tal, que 
cada una de las internacionales, se ha 
convertido en extraña completamente pa- 
ra las otras, encerrándose en contra- 
tos especiales; imponiendo cuotas pro- 
hibitivas de admisión, y olvidando por 
completo los principios de solidaridad, 
para los demás obreros, 
En conjunto y apesar de algunos cle- 
mentos revolucionarios, infructuosamen- 
te se debaten en su seno, queriendo 
hacer algo que valga, la inmensa or: 
ganización completamente fosilazada, na 
es más que un inmenso obstáculo para 
lel avance proletario, y 'el plato donde 
llenan su inmunda panza, los altos «lea- 
ders», que viven en amigable consorcio 
con toda clase de burgueses, curas, y 
gobernantes, 
En cuantoalos Industrials, su fuerza 
numérica es muy escasa: fundada poz 
los disidentes de la «Federation», hace 
solamente 8 años hubo de sostener su 
primera lucha contra los socialistas, los 
cuales, pretendían mezclar en ella, la 
política, mirando como siempre a la 
urna electoral, Esta lucha produjo una 
escisión, marchando cada elemento por 
su parte y reivindicando cada una para 
sí, el título de «Unión Industrial». 
Sin embargo, pronto los radicales to- 
maron el «soppravento»; una bandada 
de gente joven luchadora, vino a sus 
filas y, especialmente en los estados 
Jel Oeste, comenzaron una romántica 
cruzada con 'uun celo y abnegación ja: 
más vistos en este país. 
Subidos en los topes de los trenes 
haciedo jornadas larguísimas a pie, 
iban de uno a otro punto propagando la 
nueva forma: «One Big Union» (Una 
gran unión), sin distinción de credos, 
de razas o colores... 

Pronto se captaron el odio de los 
elementos conservadores; curas, jueces, 
elementos conservadores; curas, jueces 
y más que nadie los oficiales de la ¡Fe- 
deration, empezaron a perseguirles y 2 
desprestigiarles con insultos y burlas 
llamándolos vagabundos, malhechores Y 
(¿cómo había die faltar?) anarquistas: 
La masa no les oía; algunas veces les 
atacaba, y entonces los «industriales» 
aceptaron la persecusión y los insultos: 
«somos vagabundos, somos malhechor*s, 
y aunque no anarquistas, no nos asustan 
tales ideas» dijeron. Y juntos los más 
varios clementos (alemanes, mexicanos, 
italianos y americanos), siguieron su e 
zada llenando las cárceles y dando d 
gustos a la policía. 

Al fin, mezclándose en luchas de otras 
organizaciones y dando ejemplos de ab- 
negación ilimitados, la soñada E 
unión» empezó a formarse en todo 4% 











el país, nacieron locales, adheridas di- 
rectamente: a la cabecera general, es- 
tablecida en Chicago o que llegaron a 
formar uniones industriales. Vinieron en- 
tonces las grandes luchas: dos o tres 
hucigas generales, fueron proclamadas 
en varias ciudades, y hasta se consi- 
guleron señalados triunfos. Pero, con 
la fuerza de la organización, vino, el 
mal que la devora y que la 'matará muy 
pronto: individuos de todas nacionali- 
dades, pescadores en río revuelto, acu- 
dieron a cojer los frutos tan penosa- 
mente conquistados y comenzaron una 
competencia entre ellos, por pillar de 
cualquier modo la representación y las 
retribuciones; competencia que sembró 
la desconfianza entre los miembros, dis- 
trajo el trabajo de propaganda y orga- 
nización, y, en fin, que desbarató la ma- 
yor parte de las uniones existentes. 

Otras de las causas han de buscarse 
en «el proceder de la mayor parte de 
los anarquistas (especialmente los de 
lengua italiana), que en vez de venir 
al seno de la naciente organización a 
luchar contra la irrupción de los «zuc- 
chioni», acusaron y combatieron des- 
de afuera, haciendo el caido gordo a 
los socialistas y demás gente de la «Ame- 
rican Federation», 

El caso cierto es que, la «Unión In- 
dustrial» que por un momento pareció 
llegaría a dominar completamente, por | 
lo menos la gran parte del proletariado, 
que permanece fuera de toda orcani- 
zación, yace hoy casi completamente 
desbaratada, ante el sozo de todos sus | 
enemigos, que son todos los patrioteros 
reaccionarios y estúpidos. 





La «Federación de Mineros Unidos | 
de América», ya lo he dicho más arri- 
ba: es solo una máquina electoral. Ha | 
cmpeñado grand es luchas, conseguido 
buenos salarios, etc., pero la imiposi- 
ción de los «Icaders», es tal, que ellos 
son los que imponen las cuotas ordi- 
inariadi y cuotas excepcionales, llegan- 
do en muchos sitios, a ponerse dé acucr- 
do con'las compañías, para el cobro 
obligatorio a los miembros de aquello 
que les viene en gana inyponerles, 

Esto, ha dado por resultado, el que | 
' grupo numeroso del mejor clomen- 
to y en la local más batalliidora (Butte- 
Montana), se hayan proclamado in: depen- 
dientes, intentando antes hacer volar 
con dinamita, la madriguera donde los 
oficiales de la «Federación de Mine- 
Tos», apoyados por la policía tkaían su | 
asiento, 

El espíritu rebelde es vivo entre los 





mineros, y de ellos, algo se puede es- 
perar, | 
Las «Ligas Sindicalistas» que dicen 


tienen el propósito de llevar el espíritu | 
de «revolta» a las viejas organizaciones, | 
maldito lo que han hecho; como no sea 
mantener dos periódicos de escasa cir- 
culación y de un confusionismo 





exas- 
pPerante y trastornador. 
Su vida, enteramente artificial, no 


puede ser larga: mo están a una ni 
otra parte; «no son carne ni pescado», 
y cuando no hay ideales, falta entu- 
slasmo y abnegación, las dos únicas 
fuerzas capaces de lleyar a caso serias 
'empresas, 

AX grandes rasgos y naturalmente, a 
través de mis concepciones personales | 
(aunque he procurado ser lo más im: | 
parcial posible), es éste cl estado de la | 
lucha social en este país, con relación 
a el movimiento «obrero»; en otra diré 
algo sobre la propaganda y lucha anar 
quistas | 

George Gallart. 

New York, Octubre 1914. 


¡Otro3, 105 anarquista 5; 


Nuestras armas | 
Mos 
Para! ser anarquista no se necesita, 
a mi parecer, una inteligencia extracr- 
dinaria. Pero es de mucha utilidad prao- | 
cúparse por ensanchar cada vez niás 
el horizonte del corebro, de las | 
de la luz. Poraue, si en las luchas pró- | 
ximas, la fuerza llegaría a coupar uv 
puesto reloyante, la ciencia tiene que! 
ser el alma de la misma; Yen da actua: | 
lidad, los atropellos, los ulirajos y los | 
mil actos que nuestros enemigos leva n | 
a cabo: centra nosotros, no solamente o | 
«deben ser contestados en la misma Po 








labstracción. 


¡bien, po 


y la justicia; nue 
¡conduce por un mismo camino, nuestras 


tICLA, 





_ TX PROTESTA. .—Buenos 'Alres, 


ma; también nuestra inteligencia tiene 
qwe iluminar el cerebro de los brutos que 
nos atacan, 

Empleando la fuerza solamente. con- 
seguiríamos un triunfo dudoso; unien- 
do a la fuerza la inteligencia avanzamos 
más rápidamente, aseguramos un triun- 
fo más completo. La brutalidad de nues- 
tros enemigos debe estrellarse contra la 
luz de la inteligencia; ésta civiliza a 
los más incivilizados. 

Ensanchemos nuestra inteligencia y 
la de los demás. 

Que la colectividad anarquista. sea 
una colectividad de hombres pensantes 
que se dirige a la conquista de los 


hontbres... 
Cc. Rienda. 
AA 


Dios y la justicia 





Al muchos no les agrada que la idea 
de Dios haya nacido en, la mente de 
los hombres. Ven en esa idea un mal 
porque ella sirye para establecer un 
conjunto de dogmas, de carácter reli- 
gioso y moral, dogmas absolutos y úni. 
cos que se hallan en contradicción con 
la variedad de las concepciones parti- 
culares. Sin embargo, la idea de Dios 
no es un mal y lá humanidad, !conci- 
¡biéndolo, ha demostrado y demuestra 
una tendencia hacia fines superiores. 
Concebir una cosa períecia no es un 
mal; no podemos criticar a nadie por- 
| que haya concebido la justicia y el bien, 
Y Dios es éto; la humanidad se ha ¡en- 
gañado en el término; además, ha sido 


ly sigue siendo, muy generosa. Ha colo- 


cado en la idea de Dios lo que hay 
en cila; ha imaginado una entidad per- 
fecta y bonda dosa. La idea de Dios 


no es más que la idea de j usticia; claro 


es que esta concepc! ón evo! uciona, cam- 


¡bia con las épocas y también con los 


pueblos. Algunos pueblos salvajes tie- 
nen un Dios salvaje, de carácter mar- 
cadamente sanguinario; también su Jus- 
ticia diaria, la que aplican a los casos 


que suceden centre ellos, es salvaje, san- 


¡guinaria. Los caníbales se regocijan co- 
miendo carne humana; sus ídolos lo 
mismo, son consumidores de carne hu- 


mana. Según la manera de ser de los 
pueblos y de los indiy duos la idea de 
Dios tes buena o mala; Dios es pl indi- 
viduo elevado a La categoría de una 
El individuo, 
dose en un plano, de evolución muy 
inferior, conserva ciertos principios de 
see una tendencia a algo me- 
jor que no halla en la realidad circuns- 
tancial que le envuelve. 

Sabido es que este algo mejor es la 
justicia; la justicia en germen que se 
desarrolla, evoluciona, depurándoze ca: 
da vez más. Esta idea de la justicia— 
Dios—fué explotada en todo tiempo; 
como el hombre posce la tendencia al 
bien, la explotación es muy fáci 

Los dogmas nacidos de la idea de 
Dios, son falsos; 
rácter de universalidad. En los dog- 
mas el individuo no se encuentra; ha- 
lla solamente a otro individuo; un pun- 
to de vista personal, una vibración par- 
ticular que e solamente tiene valor para 
la personalidad engendradora, Mi con- 
cento es diferente al concepto de mi 
vecino; lo que yo. pienso, no lo pien- 
sa otro... No obstante esto, hay algo 
de común entre todos los conceptos de 
Dios y de la Justicia, y «los dogmas 
llegan a suovizarse, Cuando pensamos 
en cl bien, cn la justicia, casi todos 
pensamos lo mismo; podríamos decir 
que el pensamiento establece una nor- 
ma de la cual han de desprenderse 
todos nuestros actos. Fijémonos en nos- 

buscamos el bien 

estro pens: 1miento nos 











acciones se basan en los mismos prin- 
cipios, en los principios de bien que 
hemos hallado en nuestras conciencias. 
Tácitamente reconocemos una norma, 
la orma del bien; un dogma no signi- 
fica otra cosa en el fondo, quitándole su 
carácter Impositivo, El dogma unifor- 
ma el pensamiento y la acción; y la 
acción “y. el pensamiento de los anar- 
wistas se basan en los mismos princi- 
pios, Wenden al mismo fin. 

La idea de Dios es la idea de Jus: 
pero ya no tememos necesita 
del primero; la justicia tiene un carác 
ter más humano, y además. no da mo- 


son falsos por su ca-* 


aún hallán- |] 





| 
| 
| 
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ly no sé si dejo alguna' en ¡el 


¡allí la orden de movilización, 


_Domingo_ 22 de Noviembre de 1914. 


tivos para la explotación, A Dios se le de tapadera con. la Humanidad, Cos 


prede explotar, a la justicia, no. Aban- 
dose la humanidad la idca de Dios, te- 
nemos otro término más preciso que 
significa la misma cosa. Coraprendemos 
que la humanidad no ha hecho mal 
concibiendo 2 Dios, al contrario; Dios 
no es más que la conciencia, los prin: 
cipios más elevados del bien, de la jus- 
ticia, que hallamos en nuestro interior. 
Hemos sido muy gencrosos; hemos 
dado a una entidad que no existe el 
tesoro riquísimo de nuestro corazón, 
Dios somos nosotruz. 


AA A AAA VIA A A E 


Aquéllos y éstos; 
éstos y aquéllos 


El pequeño Lloyd George — a quien 
llamo pequeño porque estoy cansado de 
oírle llamar grande — ha dicho: 

«Yo no temo al ejército ni a lalflota'de 
Alemania. Lo que yo temo es la salchi- 
cha alemana». 

Se equivoca, pues, el pequeño nove- 
lista inglés H. G. Wells — a quien 'no 
llamo grande por la misma razón “de no 
habérsclo llamado a «nuestro» Lloyd 
George — cuando afirma: 

«El objetivo de esta guerra es la des- 
trucción de ciertas creencias y su Teem- 
plazo por otras. Hay que poner en guar- 
dia.a nuestros agentes contra la idea 
de sacar provecho de-esta guerra con 
detrimento del comercio alemán». 

Más sinceros, o más bárbaros, los ale- 
manes—que han empezado por embol- 
sarse «cuarenta y ocho millones de li- 
bras esterlinas», a título de contribucio- 
mes de guerra—piden, en uno de sus 
«Diez mandamientos de paz», para cuan- 
do llegue un Tratado de comercio que 
permita a las mercancías alemanas 'en- 
trar en Francia sin pagar ningún. dere- 
cho, durante yeinticinco años, sin 1ccl- 
procidad»; de modo que los alemanes, si 
recaban la victoria, piensan sacarle vel 
jugo a la a que tanto preocupa | 
a Lloyd George. 

En cuanto a a no contentán- 
dose con pedir diariamente en sus perió- | 
dicos la ruína del comercio alemán, rara 
después de la guerra, pide por la pl uma 
de M. Pul Leroy-Bca «veinticinco 
mil millones de francos» para las pol an- 
cias aliadas — que son Francia, Rusia, 
Inglaterra, Bélgica, Jarón y Servi 

tintero. 

Solamente Rusia.no sabe lo que quia- | 
re; y si lo sabe el Gobierno, el pueblo 
lo ienora, y va, como el loro, donde lo | 
llevan. 

«¿Pero cuál es el enemigo? — pre- 
guntábase un villorrio ruso al llegar 
según re- 








ulor u, 











ferencias de un periódico í nglés. — ¡El 
Y Nadie sabía quien era. El 
grama del Go bier no ruso no hacía 
ía menor mención. TOdA Ta p oblación re- 


cordaba perfectamente que cse telégra- | 


ma era EL MISMO que se recibió, dizz 


años antes, cuando los cosacos fueron par 


llamados a combatir a los japoneses. 
Los más extraños rumores se multiplica- 
ban. Durante toda la mañana se persistió 
en creer que el peligro amarillo había 
crecido y la guerra era con China. Ru- 
sia había avanzado demasiado en Mon- 
goli, y China le babía declarado la gue- 
rra. Desnués circuló otro rumor: la gue- 
rra, se decía, es con Inclaterra, con In- 
elaterra»... 

«Charment, nest-ce pas Hervé?» 

En la pelotera que han armado los 
del «Vorwaerts» y los de «¿La Gucrre 
Sociale», éstos acusan a aquellos de ser 
«pangermanistas vergonzantes, en cuyo 
fondo socialista latía el pangermanism», 
y aquéllos acusando a éstos de ser «chau- 
vinistes» vergonzantes, en cuyo fondo 
socialista latía el «chauvinisme», HFer- 


vé, maltratado por los del «Vorwaerts»,. 


acusados «de haberse solidarizado en el 
crimen con loa gobermnantestola cual 
está bien dicho v es verdad; — pero 
ociite us los del «Vorwacrtsh acusan 
a Hervé de choberze solidarizado en 
pt crimen con los robarmentes»: 0 cual 
está ion Bicho también y ».s 
dad corao una ca: edr. 

Ni ellos nicustedez, niu 
han cumpli: do con su delay, y combi 0 
conciencia de los unos y de los otros se 
'lo grite--aungue no ha sonado aun la 
hora de la expiación, —yn andan uste- 
des a la ereña. Es claro, que se sirven. 





stedos nie 


si la Humanidad pudicse sacar poovecha 
moral de una guerra, y de la Civiiivas 
ción... que creerá lozana sobre las char» 
cas de sangre de la degollina universel, 
y con la necesidad de acabar con tl hi 
litarismo prusiano, que, en caso da aca 
bar, dejaría el puesto al militarismo ia 
glés, o al ruso, o al francés... ¡ Pampdia 
nas y engañifas! 

Lo que hay es que ni éstos (ná 'aueyuión 
llos, ni aquéllos ni éstos, son revolucio: 
rios de verdad, y que para haber lestady 
a la altura de las circunstancias les hu. 
biese sido indispensable naber ido y 
Londres, un mes antes de la guerra, a 
tomar unas leccioncilas de Malatesta, 
¡4 quien no nombran ustedes así los E 
pen, aunque revolucionariamente hu hes 
cho en Italia lo que no harán baina! 
ten toda su vida... 

O hubieran do a Madrid, donde wi 
Cajal, que no es internacionalista ni po» 
lítico, les hubiera enseñado a «pensar y 
sentir». 


5 Duis Bonafoux, 


nin 


La inferioridad burguesa 


al 
El señor Alfonso Niceforo, discípua 
lo de camaleón Perr1, sostuvo, según 
dicen, en un libro suyo, que los pro: 
letarios son inferiores físicamente e 


¡intelectualmente a los burgueses, pai 


¡la salud, 


cuya afirmación se basaba en nume 
rosas mediciones y pesadas por él 
efectuadas. 

Dicho señor tendrá razón. En efeo 
to, ell pueblo se alimenta mal, duer: 
me mal, vive en habitaciones que 
más parecen chicueros que vivien. 
das, no conoce las reglas hisiénicas 
ni conociéndolas podría aplicarlas, tra: 
baja demasiado y en malas condicio: 
nes cuando trabaja, y cuando no tra- 
baía, padece hambre. 'Podas esas Cir 
cunstancias y otras de orden moral, 
también importantes, pues los amar: 
gos tragos que son las humillaciones 
¡que frecuentemente les infligen a log 
pobres los patrones y los capataces; 
no se puede negar que perjudic can a 
| lodas esas circunstancias ha: 
¡cen que forzosamente el pobre quedo 
¡en un estado de inferioridad física y 
| mo enfal, respecto a los más favore: 
¡cid los por las circunstancias. Pero asi: 
mismo, al señor Nicéforo se le pueden 
hacer y yá se l2 han hecho, serias 
| objeciones. 

No solamente del seno de este pua 
blo menospreciado y malt atado, han 
salido mumerosísimos hombres ncta: 
bles, a pesar de las condiciones des. 
favorables en que se han desenvur!lo, 
No solamente muchos burgueses son 
raquilicos, deformes, idiotas, locos a 
degenerados a pesar de taner a su fa- 
el poder y la riqueza y con ellos 
los cuidados racionales y 








y OS 
necesarios. Hay más. El ive moral 
de los burgueses, est al mismo nivel, 
o más bajo, sí cabe, de los proleta- 


1103 más ignorantes y abyecíos. 
Las macanas que escriben los pe- 





ses, prelextando la defensa de. la pa 
| 


as y ruines 
| 


riodistas burgueses, las arciones ba- 
que realizan diariamente 
los burgueses, demuestran que su pd 
ral es muy baja. Y más aún lo ha y 
pido a demostrar la actual ola: 
ción europea. Actós de vandal 
repugnante, actos de fieras desatadas 
y enloquecidas, actos que avergiien- 
zan a la humanidad, son celebrados 
como heroicos. 

¡Los intelectuales franceses e ing 





ser l- 


tria,' Yo Rin *becho: soldados. y 
ben cosas” VOveoczósas, ¡hastá, Horari 
a alabar al znrl Y añora los intolec. 
tuales elemanes salea on defensa dol 
csisor, prerendiendo hacernos 
que sus fochorias y s:1s auto 
dad ingrata cos: 


ARA 
y 
se: admiradas Vergiienza 
vi 


¿Teor— 
“ Es exa 


Sm que merecar: 


2 askistio to. 


LAS, 


ner esos intelsctunte 
atorrante y la tier:: 


no llezan, a tanta. hai 
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La libertad de los hijos 
As ) 

Aún nos creemos dueños de nuestros 
hijos, les imiponemos nuestra voluntad; 
nos creemos con derecho de vida y 
muerte sobre ellos, todavía no hemos 
abandonado los 'prejuicios del poder 
paternal. Un telegrama de Córdoba nos 
anuncia que una madre mató a sus cua- 
tro hijos. No es la miscria el moti- 
wo del qrimen, como sucede con otros 
crímenes parecidos; el telegrama dice 
que la familia vivía relativamente bien, 
Esposo, esposa «e hijos, estaban en per- 
íecta armonía, Según la deciaración de 
la madre el crimen fué cometido por- 
que ella padecia de una enfermedad; 
quería suicidarse, pero 1 descaba que 
sus hijos la solgwvivteran, Fila no se 
suicidó parque. no tuvo tiempo; el ma- 
trido, al oír las primeras detonaciones 
corrió a la habitación y desarmó a la 
tobre mujer enferma, Cuatro preciosas 
criaturas yacían en el suelo, moribun- 
das. Pe 

Es un hecho lamentable; los hijos 
tienen que sufrir la consecuencia de los 
accidentes de las madres. Si éstas quie- 
ren suicidarse, se creen con derecho de 
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UN 





ARS 


una idea, revolucionario por tempe- 
ramento y convicción, que viendo en 
las sociedades la base de una nueva 
organización, el terreno donde pueden 
germinar las semillas del futuro, en 
una palabra, una excelente arma para 
hacer ensayos de lucha colectiva, da 
las energías de su corazón para los 
¡hermanos, y la luz de su cerebro, a 
los hombres para que vean hacia ade- 
lante hacia el porvenir. 

Hagamos hombres, conscientes de 
sus derechos, de su alta misión en 
la vida, y no esclavos del salario. 

Las sociedades gremiales deben ser 
¡una escuela de enseñanzas rovolucio- 
¡nanas; la base práctiva de una aspi- 
ración superior 

Laloremos en ese sentido, 


Orlando Angel. 








Dilucidación 


PROTESTA.—Buenos “Aires, 


matar a sus hijos; contprendemos el; 
amor que pueda haber en ello; una ma- | 


sobre comunismo 


Domingo 15 de Noviemore de 1914, 








Existen anarquistas, titulados indivi- 
dualistas, adversarios del comunismo por 
creer que en él na puede existir el 
máximo de libertad; y de ella hablemos, 
facilitemos el dicernimiento real y posi- 
tivo de las cosas y sus determinantes. 

Creer-que la Humanidad pueda gra- 
dualmente marchar hacia la disolución 
de la asociación, es un error hijo del 
escaso análisis; pues la Historia y sus 
entrelazados acontecimientos demuestran 
de una manera asaz palmaria y con- 
vincente, que el hombre lejos de pro- 
pender a la disolución de la asociación 
aviceversa trata de estrechar la bases 
de la asociación sobre el sólido pedes- 
tal de la solidaridad humana. 

El debilitamiento de la asociación, 
siemore sería un procedimiento inferior 
ía la solidaridad; puesto que en ella 
reposa y se afianza toda obra de tafec- 
to, dulcificación y perfeccionamiento. 

rescindiendo de las irrevocables con- 
sideraciones antedichas, fuerza es reco- 

nocer que existen factores ineludibles 
que determinan la asociación de los 
hombros, 

Ni aún en aquellas lejanas y remotí- 
isimas (pocas de la vida incivilizada en 
| que los hombres alimentábanse con la 
¡caza y la piesca; donde las entrelazadas 
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dre se decide a matar a sus hijos por 
no dejajrlos abandonados quizás a qué 
suerte, Tal vez muchos hombres debie- 
¡ran morir al instante de nacer, sus ma- 
dires hubieran hecho obra buena, matán- 
dolos. Hay mucha desgracia y miseria 
en el mundo; casi es preferible no exis- 
tic a arrastrar una existencia miscra- 
ble.... 

Pero, la libertad de los hijos hay 
que respetarla; no sabemos qué serán 
los niños, y es una torpeza suprimirlos. 
Un niño es una firromesa, una posibili- 
dad grandiosa; es una semilla que el 
tiempo ha de fecundar; y no hay que 
aplastar las semillas, hay que dejarlas 
crecer, desarrollar... 

Tal vez, den frutos magníficos, 





ALGO. 


— 

La organización de los trabajadores 
con fines meramente materiales, ten- 
“drá vida efímera en la evolución de 
la humanidad. 


1 


—. 
Las mejoras económicas son tran- 
sitorias, y hasta poco eficaces; pues 


en un momento de crisis, la burguesía | 


puede restiingirlas; lo que no haría 
si los obreros en vez de luchar tanto 
"por el estómago, se educarán en las 
ideas de redención humana. 


La gran cantidad de productos sin! 


mercado fijo para su salida, puede 


determinar la baja de su valor moneta-| 


1i0; la mucha canlidad de obreros, 
hace que los jornales se disminuyan. 
Es el eterno problema de la oferia 
“y la demanda. 

Para estar a salvo del malestar di- 
manante de los cambios que se pro- 
ducen en las economías burguesas, 
los obreros deben destruir la orga- 
nización del capital... Mirar al futuro, 


y no hacer de la lucha obrera, una | 


cuestión de centavos... Por eacima de 
las reformas y las relativas mejoras, 
el Ideal. 

a 


Observando serenamernte a los hom- 
bres asociados en las entidades gre- 
miales, se ve que los intereses dle la 
cooperación, definen a tres tipos fun- 
damentales... Ll obrero inconsciente 
que se alistó en el gremio llevado por 
un amigo, y que de acuerdo con su 
escasa preparación, se limita a espe- 
rar los beneficios prácticos de la en- 
tidad, dando, según sus simpa'ias, el 
sufragio de su representación socie- 
tana a cualquier iniciativa... El obre- 
ro que sabe qua la sociedad puede ser 
“n medio para la conguisla de su 
bienestar rela:ivo, y que lucha en ese 
sentido, no concibiendo claramente, 
que un hombre sa sacriifique por co- 
sas, cuyo producto no e3 pal able 


: p complicaciones de la vida no reclama- 
51 de un diferente concebir nace un ¡ban la necesidad de asociación, sin em- 


adverso manifestar, ello no debe ser [bargo, los hombres asociábanse entre 
motivo de una desatinada guerra en- [sí, porque «en la asociación haljaban 


E anarquistas y comunistas anárqui- 
COS. 
Existen anarquistas que combaten y 
desprestigian el comunismo anárquico, 
diciendo que en él imperará la impo- 
sición, por ende la tiranía, 

Dícese que los anarquistas deben as- 
pirar el máximo de la libertad, y que 
ese máximo de libertad no pueda ser 
Ho div6 donde la comunidad se impone, 
| 


donde la colectividad hará prevalecer | 


disposiciones, reglas y adaptaciones de 
carácter general, 

Para combatir al comunismo anár 
quico y trazar a grandes rasgos la coer- 
¡ción que en él predominará, se nos trae 
a mención las comunidades habidas, de 

diferentes órdenes, tiempos y épocas; 
haciendo resaltar en ellas la carencia 
de garantía y libertad. 

Tales constataciones no robustecen en 
manera alguna las deducciones analíticas 
¡de quien tal afirme. 

Pretender comparar o hallar simili- 
tud entre las cormunidades del pasado y 
el «Comunismo Anárquico» del avenir, 
les un error lamentable aunque ello sea 
la recelosa visión de una buena fe, 








lasociaciones inconscientes que partieron 
de una infancia obscura y semi-salvajo, 
ly de las cuales solo sacaron provecho 
los hombres más osados y crueles; los 
| que encaramándose sobre la nata inocer- 
cia de los más, erigiéronse en caciques 
¡primero, en jefes después y en legis- 
ladores más tarde, pero siempre con- 
servando las bases del privilegio y el 
dominio. 

El comunismo anárquico del avenir, 
será el «Comunismo» consciente de ge- 
lneraciones instruídas y regeneradas; ge- 
neraciones que poseerán pleno conoci- 
miento de todas las crueldades, erro- 
res y desvíos del pasado. Un comunismo 
elaborado en el yunque del sufrimiento, 
lucha, constancia y experiencia. 

El comunismo—«anárquicamente con" 
| cebido y planteado no puede elaboraz 
nuevas comcesiones de domidio y man 
do. 

El que se descarta de una baraja, 
porque ésta no responde a los anhelos 
de sus fines, difícilmente la volverá a 
alzar si por inservible la arrojó. 

La Humanidad siempre avanza y nun- 
ca retrocede ¿qué anárquico receloso 








sentiríase capaz de hacer retroceder a: 


las generaciones del presente hacia los 
absolutismos, prácticas y costumbres del 
pasado? 

Si 'en nuestras épocas en que aún 
está tan acentuada la ignorancia, no ha- 
|bría hombres capaces de hacernos efec- 
tuar una retrogresión hacia las descar- 
tadas prácticas del pasado: quiere decir 
que todo pequeño o grande avance 4 ie 
se realice, no tiene posible resresión, 

Si esto es yerídico, si ésto es exacto, 
no puede ni debe haber un solo anár- 
quico que combata el comunismo, y sí 
debemos todos propender a que sa lo 
lleve y pulse hasta el máximo de la 





Y el abrero cons.ieute, propagador dellibertad posible. 


Las comunidades del pasado fueron | 


¡mayor garantía para la propia existencia, ' 
a la vez que mayor distracción y lex-! 
pansión. 

Aparte de esas determinantes, hoy | 
el hombre está rodeado de mayores ne- 
cesidades; necesidades que derivan del 
mismo progreso en beneficio y provecho 
del hombre. 

El hombre, aislándose de la asocia- 
| ción no podría en manera alguna bene- 
¡ficiarse de todos los adelantos dx» las 
artes, industrias y ciencias; solo logra- 
ría satisfacer limitadamente la vida ma- 
terial, debiendo renunciar a esa parte 
de goce, que dimana de las relaciones, 
distracción y expansión, 

En el presente como en el futuro, no 
les posible plantear la vida del verdadero 
individualista práctico; pues, lo sería | 
teórico el que tildándosa de tal, depen- | 
diera de las relaciones y cooperaciones 
de los demás hombres. 

No “alinmmentemos visio; e que están 
en pugna con la tendencia societaria del | 
hombre, ni hagamos pregón de una li. 
bertad desordenada e insurrecta contra 
el buen sentido, el afecto y solidaridad 
humana. 

El conjunto humano es societario por- 
¡que hay factores morales, económicos 
y sociales que asf lo determinan; la 
libertad, pues, será máxima si se la in- 
terpreta con sano y desapasionado cri- 
'terlo, o será limitada si se la concibe 
icon apasionada insaciedad. 

Más concreto y claro aún; muy po- 
siblemente al llegar y pisar los prime- 
ros umbrales. y gradas del «Comunis- 
mo» el elemento más sano y menos co- 
|rruptible deberá usar mucho tino y des- 
velo para iniciar las primeras prácticas 
del comunismo. 

Pues al producirse el choque de la 
Revolución Social» e iniciarse la nueva 
era del comunismo, los que contra su vo- 
¡luntad hayan sido remolcados y trans- 
rortados a lo que ellos detestan; trata- 
wán de provocar una reacción disonante y 
desarmonizadora, diciendo: que aque- 
¡llo es impracticable, que es rostrictivo, 
monótono — de una uniformidad fasti- 
diosa y de estancamiento — y que por 
lo tanto será menester volver a otras 
prácticas más libres expansivas y de 
progreso. 

















Gabriel Biagiotti. 
(Continuará). 





Pic nic a realizarse 
Vo 

El Comité sabcomité (de Belgrano) 
de «La Trotesta» y el Centro E. 5. 
de Palermo han organizado un Pic- 
Ni: a realizarse a mediados de diciem- 
bre próximo sm Bao Belgrano. Los 
compañer:s ae descen cooperar a la 
vida del diario, deben activar la pro- 
paganda para que el acto dí los. be- 
nefi jos que sa esperan. Aquello3 que 
quieran manda: ob elos para los baza- 
res-rifas, pueden hacerlo ayuí, axLa! 
| Uroles.a.» 





o > 
El próximo alistamiento 
e 

Para la juventud fuerte, robusta, 
hermosa y llena de vida, como esas 
flores que al nacer baña una cristali- 
na gota de rocío, van estas líneas co« 
mo un abrazo dado antes de que tras- 
ponga los umbrales de ese antro de 
corrupción, ese, cuya única diferen- 
cia con el prostíbulo, está en que ésta 
funciona parapetado tras una paten- 
te cuyo pago va a aumentar el tego- 
ro público, y aquél funciona libre- 
mento, degradando tan sólo el nom: 
bre de patria, por sus guardadores, ¡n- 
saciables sáliros, en las altas horas 
de la noche, después de haber con- 
quistado allgún alistado con faccio- 
nes de mujer. Futuros soldados, peo- 
nes alerta, que vuestros superiores 
son sodomitas. 

Para ti, joven ingenuo, que nacisie 
lejos de las ciudades, junto mismo a 
algún arroyo ferlilizador de campi- 
ñas verdegueantes y £ cuyas orillas 
entre ceibo3 rojos en flor y sauces 
de ramaje gacho, cantaban las calan- 
drias y donde diste temeroso el pri: 
mer beso a la paisanifa, que te ofreció 
luego a manos llenas modestas y he: 
llas flores silvestres, hoy quizá guar 
dadas en el fondo de una caja, se 
cas... Para ti que tendrás que olvidar 
todo eso, son esías líneas; para que 


¡ Le cuides para que no caigas, para que 


ro tenga que llorarte tu amada naisa- 
nila, ni los vieos, tus vieos cua 
cuando se perdia a lo lejos la dili- 


gencia, te enviaban su último saludo 
isacduiendo el pañeulo que sirvió en 


la noche siguientz a tu partida, para 
enjugar lágrimas sinceras. 

Para que vuelvas, bueno, sano, pu- 
ro, para que no te dejes engañar, para 
que te pongas en guardia. 

Para ti, joven semiexperto, con un 
poquito de luz ex el cerebro, con una 
chispa de entendimiento, no lo su: 
ficientemente lumincesa como para ha- 
cerle ver el mal y aborrecerlo, para 
ti van estas línca:; ya que te has re- 


¡signado a cargar el insírumento, ese 


cuyo sonoro escupila/o siembra la des- 
olación y la muerte... Allí, junto al 
mal, fan iliarizado con él, estúdialo, 
convéncete que es obra grande com- 
ba!irlo y hacerlo conocer de tus se- 
me'anfes, y propagando así l1 verdad, 
a todos los vientos, serás me'or bene- 
factor de tu patriz que con el mauser 
al hombro bajo el mandato de tus je- 


es, cual obediente fantoche. Sea tu 


voz clarinada de alerta para las gene- 
raciones venideras. 

Para vosotros, padres, madrez h:4> 
nas, que acudís apresuradas a la puer- 
ta de vuestros hogares con vuestros 
hi'os en brazos, al sentir los acordes 
do la móúsica ligera de un batallón 
que pasa, y os enlusiasmáis con el 
brillo de las bayonelas y los cascos y 
la botonadura de los trajes, también 
para vosotros van éstas lineas. Para 
que no os entusiasméis con los bri- 
llantes desfiles, para que sepáis que 
ese paso todo igual es enseñado en los 
cuarleles a fuerza de culalazos y que 
todo lc que reluce por fuera, en Sus 
adentros es podredumbre y lodo. Pa: 
ra que cuando pasan los batallo 
nes les tapéis los ojos a vuestro3 
hios y digáis bien alto: mo mires, 
hio, que pasa el rencor, el odio, la 
muerte, la legión de los buitres da 
los llanos. : A : 

Para todos, en fin, van estas Jmeas 
para que s: es que pueden hagan un 
camino por el que s> hacía andar el 
tan deseado fin del amor entre 103 
hombres. Educuemos, troquemos los 
cuarteles en (emplos de saber, y asÍ 
el futuro será nuestro. 


Leonardo Nichenis. 





Boicot a los productos de la 
Compañíz Argentina de Tabacos , 
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Es bueno el deber? 


x¡ El deber! Es el sofisma más reaccio- 
'nario que conozco; es el que sirve me- 
jor para cubrir todas servidumbres; de- 
ber es máls o menos sinónimo de interés: 
el amor y la solidaridad no pueden ser 
un deber». 

En las frases que anteceden, sacadas 
del trabajo intitulado «El individualis- 
mo» de Marck Pierrot, hay algo que 
me parece bien, pero por lo demás pien- 
so todo lo contrario. Y voy a 'expo- 
ner mis razones. 

La palabra deber que implica obliga- 


¿ ción, me ha sido siempre particularmente 


antipática; sin embargo, necesidades ine- 


.Iudibles me han obligado a usarla con 


frecuencia. 

En la actualidad, dada la gran im- 
perfección humana, y dado el exagerado 
y horrible egoísmo que el individualismo 
burgués ha engendrado, no podemos ser 
muy exigentes. Si el sentimiento del 
deber da buenos resultados no debemos 
desecharlo del todo; si por influjo de 
este sentimiento, el hombre hace el bién 
o tan solo se abstiene de hacer tel mal, 
el sentimiento “del deber es bueno. Y mo 
debemos, pues, combatirlo, Lo que hay 
que combatir son los falsos deberes que 
que se le inculcan al hombre, como 
ser el que hay que pagar los impues- 
tos, obedecer a la autoridad, defender 
der la patria, respetar a los zánganos, 
sufrir y resignarse, etc. Los deberes 
del hombre no son esos, esas son las 
obligaciones que los malvados nos quie- 
ren imponer. A esas hay que combatir- 
las, pero no al verdadero deber, al cual 
hay que hacer conocer. 

Estoy de acuerdo con que si el hom- 
bre hiciera el bien por gusto, por (ne- 
cesidad orgánica o por instinto en vez 
de hacerlo por deber, sería mucho me- 
jor; pero lo esencial es que lo haga, 
pues se irá acostumbrando y aunque el 
bien no sea hecho espontáneamente, aun- 
que sea el resultado de un deber ¡u 'obli- 
gación moral al cual el individivo cree 
no debiar substraerse, el bien, será siem- 
pre el bien, 

Un ejemplo. Juan que no sabe nadar 
se cae al río en un puntej¿en idonde el 
agua está honda, y testo sucede en pre- 
sencia y cerca de Pedro, Carlos, José, 
Luis y Miguel. Pedro piensa: — Voy 
a salvarlo, así me ganaré un premio, — 
Carlos dice para sí: — Buena ocasión 
para lucir mis cualidades natatorias: voy 
a salvarlo. — José piensa: — Es mi de- 
ber .salvarlo: lo voy a hacer. — Luis 
se dice: — Me voy a proporcionar 'un 
eran placer: el de salvar a un semejante 
mío: lo salvaré, — Y los cuatro $e tiran 
al agua. Pero Miguel se les ha ude- 
lantado. Sin reflexionar ni pensar en 
nada, en cuanto vió que Juan se iba 
2 hogar se ha tirado al agua, zambullió, 
buscó, y ya está a flote con (el náufrago 
dirigiéndose a la costa. Miguel no se 
acoru. mi del placer, ni del deper, (ni 
dc la vanidad ni del interés: lo hizo por- 
qu: lo hizo, obró impulsado por un vie- 
jo instinto solidario al cual debe la ¡u- 
manidad no tan solo los progresos, sino 
su misma existencia; instinto que no 
han podido sofocar del todo varios mi- 
llares de años de apropiación individual 
y egoísta de los medios de vida. Pero 
si Miguel no lo hubiera hecho y cual- 
quier otro de los presentes lo hubiera 
salvado a Juan tanto si hubiese sido 
por vanidad, por interés, por deber o 


por lo que fuera, salvado estaría, de lo 


contrario hubiera muerto. 
. La solidaridad humana debiera ser 
instintiva, En cuanto un ser humano 
fuera maltratado por otro, la solidaridad 
de todos los demás: ofendidos en la per- 
sona de su semejante, debiera de ha- 
Cerse sentir inmediata y espontáneamen- 
te en forma que no diera lugar h dudas. 
Pero podríamos conformarnos con que 
se manifestara, pues. a manudo pasa 
'o_ contrario, 
. Voy a dar otro ejemplo, Existía una 
fábrica cuyo' dueño abusándose de la 
inconsciencia! y desunión de «sus» obre- 
tos ¡había ¡concluído «por pagarles cin- 
Cuenta centavos diarios por una jornada 
de diez y ocho horas. En vista 'de esto 
obreros se asociaron y empezaron 
lucha contra el patrono. Mediante el 
sacrificio de muchos buenos compañe- 
pg aos de los peseta ur a 
OS y otros se n en o: 
de un calabozo olvidados de todos, » 









fuerza de huelgas, de protestas y de 
luchas esos obreros consiguieron la jor- 
nada de ocho horas y :1m jornal que pi 
bien no alcanza a cubrir sus necesida- 
des más apremiantes es muy superior 
al antiguo, El burgués a quien pesaba 
«esa tiranía. obrera», después de haber 
esperado algún tiempo su desquite, apro- 
vecha la ocasión de la crisis para darle 
a la organización obrera que se opone 
a su rapacidad, un golpe de muerta. 
Procede a la expulsión de los obreros 
más inteligentes y activos y a la de 
todo el elemento consciente. Y entonces 
la solidaridad obrera se manifiesta se- 
gún el grado de conciencia individual 
de los no despedidos. Unos salen de la 
fábrica juntos con los expulsados al 
grito de: ¡Huelga!; otros reflexionan 
y acordándtbse de aquello de la barba 
del vecino,,, y pensando que no tarda- 
rán a seguir por el mismo camino resuel- 
ven irse desde luego. Otros se quedan; 
pero como.se les hace notar que la ¡so- 
lidaridad es un deber abandonan el tra- 
bajo. Otros hacen lo mismo temiendo 
que les alcance algo en el reparto de 
leña que se prepara. Otros en fin 5e que- 
dan y trabajan llevando en la cintura 
dos revólvers cargados, una daga y un 
puñal y en la mano un palo fy tun puño 
de hierro y con un vigilante detrás, 
otro adelante y uno a cada costado 
armados los cuatro a carabima con ba- 
yoneta calaga. / 

El grado de conciencia demostrado 
por todos esos obreros les bien diferen- 
te, De desear fuera que todos los obre- 
ros hubiesen sido solidarios por ins- 
tinto simplemente, pero aunque lo sean 
por deber o por interés bien entendido 
el tresultado viene a ser el mismo: fra- 
casan los planes del ávido burgués. Sea 
por uno u otro de esos motivos, la soli- 
daridad se practica en su contra sin vio- 
lencias. En cambio con los que no quie- 
ren lentenderla de ninguna manera es 
otra cosa bien distinta. He ahí como 
el sentimiento del deber puede dar y 
da buenos resultados. No hay pues que 
destruírlo, 

Blar Barri. 
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Instruccion Popular 
Liga de Educación Raci onalista : 


Mañana, lunes, en Alsina 1565 a las 
6 p. m., Corte y Confección porRo- 
salía Granowosky; a las 8 ip. m., Aril- 
málica, por el profesor Félix Hernán- 
dez; a las 8.30 p. m., Fisica, por Cé- 
sar Barbagelata. ; 

El domingo, en Alsina 1565 a la 
9.30 p. m., Declamación, por Leonil- 
da Barrancos. 1 


Sociedad Luz 


Hoy, domingo, a las 8.30 a. m., 
en el local Martin García 473 sobre 
Aritmética y Algebra, disertará el se- 
ñor Miguel Catalano. 





Movimiento obrero 


Crónica de las huelgas 


La de curtidores 


Prosigue con entusiasmo y firmeza 
la huelga de curtidores de la curtiem- 
bre «La Argenílina». 

La unión se mantiene inalterable 
y nadie duda de la posibilidad del 
friunfo, por las circunstancias favo- 
rables en que se ja producido el mo- 
vimienío. 

La asamblea de ayer fué bastante 
concurrida. La mayor parlte d2 los 
huelguislas estuvieron estacionados en 
la calle, porque el local es demasiado 
reducido. 

En el manifiesio que ha circulado 
ayer, invilan para la asamblea de ho 
que se efecluará en el Parque Patri- 
cios a las 9 de la mañana. ' 

Ayer fueron detenidos treg huel- 
, sin mingún motivo. Los de 


YA PROTESTA, —Buenos Aires Domingo 22 de Noviembre de 1914 


tenidos estaban sentados en ¡mm ban-]' 


en comentando la huelga y el vigilante 


e estaba de facción les dió ordenj | 


e arresto. 


Va 
Convocatorias y r¿soluciones 
Obreros caldereros 


Se invita al gremio en general, a la 
asamblea que se efectuará hoy do- 
mingo a las 8 a. m., en Olavarría 363, 
para tratar la siguiente orden del día: 
Lectura del acta anterior, balance, 
nombramiento de la comisión admi- 
nistrativa, asunto local, varios. 

Nota. — Se sesionará con el nú- 
mero que concurra, 

La Conusión. 
[E 


Obreros carpiuteros 


Se invita a los carpinteros radica- 
dos en Belgrano, Villa Urquiza, Saa- 
vedra y Nuñez a la reunión que se 
efectuará el domingo 22 del corrien- 
te a las 8 a. m., en Amenábar 2059, 
a fin de consolidar la organización 
del gremip en este radio. 

O 


Panaderos de Chascomús 


So 
Esla entidad gremial que quedó| tig 


conslituída desde el día 8 del corrien- 
te, desea relacionarse con todas las 
organizaciones similares, y especial- 
mente con las sociedades de panaderos 
de la República, para lo cual puede 
enviarse la correspondencia a nom- 
bre del secretario Miguel M. Fernán- 
dez, calle Centro América “ Lama- 
drid 
Obreros en calzado 

Comunica a todas las sociedades 
obreras que ha trasladado su secreta- 
ría a lp calle Méjico 2070 


pr |Salvedad 


4 , 
Sociedad de Oficios Varios 
== 

Se Ka conslituído recientemente en 
Santiago del Estero, una sociedad de 
Oficios Varios, que servirá de plan- 
tel para organizar todos los gremios 
de esa ciudad. : 

La comisión pide a la F. O.'R. A,, 


y sociedades en particular, quieran|v hora de costumbre. 


remitir toda clase de impresos de pro- 


| paganda. 


Correspondencia a nombre de An- 
gel A, Bustamante. 
pos ¡an 
Constructores de carruajes 


ias 





Pic nic en la quinta Boeri 
el 


Organizado por el centro Obrero 
del Oeste, se realizará el próximo 
mingo 22, un gran picnic familiar 
en la espaciosa quinta Boeri. (Ma: 
resta). : 

La fiesta empezaría las 6 a. m., $ 
terminará a las 6 p. m., 

Programa: 1.2 Sinfonía, por la bañ- 
da; 2., carreras pedestres; 3., Cam» 
tos, acompañado de guitarra, por Mar. 
tín Castro; 4.9, Gran rifa sorpresaj 
5.», Conferencia, por R. González Pa 
checo; 6.2, Olla colgante; 7.?, La vuel: 
ta al mundo (juego para niños); 8.% 
Paso difícil, para señoritas; 9., Se- 
gunda carrera pedestre; 10.», Segunda 
gran rifa. 

Además, Rabrá vários atractivos pas 
ra niños y señoritas: tiro de flechas; 
al blanco, baile, etc. 

Las familias que querían evitarse 
la moleslia de llevar canastas con co- 
mestibles, encontrarán un buen sur: 
tido de artículos para pasar el día 
a precios reducidos en el bufet. 

_ Entrada general, 0.30. «— Niños, gras 


La quinta Boeri queda en calle Cas 
rrasco 500, o sea a la altura del 
8.800 de Rivadavia. 

Los tranvías más cómodos, son 14 
múmeros 1, 2, 5,48 y 9%  ' 

E=— 
Suscriptores de Santa Fe 

Se pide a todos los ed po 
que adeudan mensualidades al diario; 
se pongan al corriente a la brevedad 
posible, pues de lo contrario, se pro* 
cederá en consecuendfa. ¿ j 

El Agente: 
"py 


En la nota aparecida con el títula 
«panaderos de hacabuco», debía de- 
cir: de Chascomus, que son los qua 
se han reorganizado últimamente. : 

: —— 

Centro libertario italiano 
Se reune mañana, lunes, en el lugar 
a) A 
Personas buscadas 

Se desea saber és paradero de Adol: 
fo Rodríguez Nuñez (español), que ha- 
ce poco trabajaba en la cervecería 
Quilmes. lea 
'" Dirigirse a U. Barreiro, California 


sal 
Se invita al gremio a la asamblea | 1235. 


general que se efectuará el lunes 23 


Se desea saber el paradero de Mar: 


del corriente a las 8 p. m., en Méjico|cos Diez Lofusca. 


2070. 


Dirigirso a Benito Gundin. Pehua- 


Habiendo en la orden del día asun- jó. (F. C. 0,), 


tos de suma importancia se espera 


concurran todos los que se interesan|d4La Antorcha» 


por mantener la organización. 
: a Comisión. 


fa 


| Obreros zapateros 


¡ a 
El número alanaquo de «La An- 
torcha» del año 1915, contendrá 100 
páginas de texto y dibujos en colo- 
res, Colaboraciones de José Torral- 


La comisión se reunir mañana, lu-| vo, E. Nido, Julio R. Barcos, Pedra 
nes, 23, a las 8 p. m., en Estados|Maino, E. J. Carulla, R. González Pa- 
Unidos 4084, para tratar asuntos de|checo, Angel D'Ambra, Laureano D' 


importancia. 


Ore, A. González, Emliio Gante, Leo- 


Con tal objeto se invita a las comi-[nilda Barranco, Fernando del Inten- 
siones de maquinistas de Calzado y|to, A. Grijalvo, Delio Morales, Ricard 


as cobrador de esta sociedad 
SA — 


S. Obreros mosgistás 
(Boca, Barracas y Avellaneda) 


La Sociedad ha lanzado un mani- 
fiesto invitando a los obreros de este 
radio a la asamblea que se efecluará 
hoy domingo 22 del corriente a las 
8.80 a. m., en Australia 1837 

Orden del día importante. 


Boicot a Retía y Chiaramonte 
sorradoro y tropa 


J. Caballero, Carrasco, Conde de Ce- 
¡1a, Estudiante Noceda, Pierre Quirou- 
le, Santiago Locascio, E. V. Santola- 
na y olros que han prometido. remi- 
tir colaboraciones. Los .corresponsa- 


les y. agentes pueden ir haciendo 10u 


| pedidos: Estados Unidos 1299 
CORREO 

Hay cartas para: Antonio Barrien- 
tos, Rafael Trujillo, Joaquín Díaz, 
|F. Giribaldi, Sebastián Marotta, Cán- 
dido Toranza. Pedro López, Luz al 
Soldado, Comits del periódico «Obre- 
ro Panadero», 








a. 


a 
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Funciones y conferencias 
— 

El 6 de diciembre se efectuará una 
función teatral en el salón «Concor- 
dia», organizada por el comité «El 
¡obrero panadero». Se pondrá en es- 
icena «La madre eterna». 


El 10 de Enero de 1915, se realiza- 
wa la gran función teatral a beneficio 
do «La Protesta», organizada por el 
comité de Boca y Barracas. 

Prestan su concurso buenos artis- 
tas. Se pondrá en escena «Casa de 
muñecas», de Ibsen. 


Sr A A 


Liga de inquilinos 
Az 1) 
SECRETARIAS 

'omité de Almagro y Caballito sud : 
Estados Unidos 4064, Correspondencia 
e nombre do M. Capuano. Todas las 
noches de 8 a 10. ' 
Comité Parque de los Patricios: Ur- 
quiza 1820. Todas las noches de 7 

a 10 p. m., se reciben adhesiones. 
Comité Barracas: Australia 1837. 
Comité de Nueva Pompeya: Ven- 
tana 474, pa ] 





A los suscriptores 


De Rosario 

Comunico a los compañeros, que ha- 
viendo cambiado de domicilio, en lo su- 
cesivo deberán dirigirse a la calle Gene- 
ral Mitre 1048, donde atenderé todo lo 
relacionado con la administración del 
Atario, 





El agente—Isidoro Iglesias. 


— 


De Tucumán 


Por ausentarse de esta localidad el 
compañero Fiernando Giménez, se ha 
hecho cargo de la cobranza a los sus- 
criptores de «La Protesta», el compañe- 
ro Nieris Nieva, calle Santiago prolonga- 
ción al Oreste, 22 cuadra, donde podrán 
dirigirse «en lo sucesivo. 

pr .. 


Ds La Plata 


Comunicamos a los compañeros de 
esta localidad, que se ha hecho cargo 
de la agencia de «La Protesta» el com- 
rañero Angel Basso, al cual deberán di- 
rigirse para lo relacionado con la cobran- 
za y suscripción al diario. 

Dirección: Angel Basso, 55 n%. 536. 








Bociot a Ma 





CAMILLE LEMONNIER (30) 
ro 
UN MACHO 


—Ya cago — dijo al fin; — tú ¡eres 
el hijo del colono del «Cruce». 

En la serenidad de la noche, sus 
resucllos parecían los de dos bueyes 
jadeantes, De pronto, del pecho de Ca- 
chaprés, como” de una fragua, se ele- 
vardn gemidos inarticulados; una pre- 
gunta se le venía a los labios, y €l la 
retenía, como si a ella estuviera liga- 
ida su vida. Al fin estalló así: 

—¿Tú eres su galán, di? 

lA Huberto se le agrandaron los ojos: 
do comprendía, 

—¿De quién? 

Las temibles manos volvieron a caer 
como mazas sobre «sus hombros, 

—¡De la¿morena! 

El otro se asombró «profundamento; 
callaba, y sentía nacer al cabo de 6us 
conjeturas la posibilidad de que esa 


Germana Maucord no fuera extraña al | 


motivo de la agresión. 
Cachaptrés, impaciente, repetía: 
-«—Veamos... sin collonadas... ¿lo eres? 
Y como leñas hundidas por el mar- 
tillo, sus dedos volvieron a plantarse 
tm los ganglios del cuello. 
¿—¡Sucltame! — gemía Huberto 
«—¿Di... lo eres? 
Sc ovó un xnos come »er silbido 


| 
Pot suscriptores: cobrado du- 





Sección La Plata 

La Federación Obrera de La Plata, 
solicila la dirección de todas las so- 
ciedades gremiales de la provincia a 
fin de ponerse en relación y dejar 
constituído un comité pro presos que 
atienda a los compañeros que son 
trasladados a la cárcel de esta loca- 
lidad y bajo procesos por cuestiones 
sociales. 

Correspondencia a Luis Serpi, calle 
55, múmero 536. 


caia 











BALANCE GENERAL 
DE “LA PROTESTA” 


CORRESPONDIENTE al mes de UCTUBRE 


ENTRADAS: ' | 
Por venta de diarios y recor- 


, 


Por suscripción voluntarias 
An 1 


mnros. 2357 al 2380 119,65 
rante el mes á 

Por veladas y conferencias: 
Beneficio de la realizada cl 
11 de Octubre en la Unio- 
ne e Beneyolenza 

Id. len el salón biógrafo «Li- 
bertad», el 29 de Octubre 3,50 
Por venta de ejemplaros: 

Comité «La Protesta», Bara- 


1137,80 


dero VA 4— 
R. Tirado, Montevideo: 9,20 
Sebastián García, Jujuy 2— 
D. Mondino, Mercedes 5,20 
Venta en un mitin 1,25 
De Vicente, Quilmes 21,45 


S. O. Varios, Bcrazategut 30,50 


Toyoarr y o; 
J. N ergara, Ensenada 2,50 més de Oétúbre 249 — 
Sub -Comité «La Protesta», Gastos varios: tranvías 
Rolo A mastos ati. Í ¿doy 
ce ¿mail Al 2 diarios y otros durante. 
9 DOTA MIMOS cn E el mes según libros 12,15 
magro UE 
ateli ( Al A 
J. Donatelli, Punta Alia y 3 Sueldos del personal 
Juan A. Cortés, Villa María 5,45 
Isidoro Iglesias, Rosario 15,45 | Redacción: 354.60 
P. Marchessano, venta en la Administración AO 
ae ¿Administración DU. 
calle durante el mes 1105,15 Expedición 192 — 
Suman las entradas 3 2650,99 | Cobranza | 100.— 
SALIDAS: | Tipografía  - 497.— 
Día S Máquinas 350.— 
5 Estampillas 4— MERA. 
6 Porte pago por los núme- Suman las salidas 3212.76 
ros 2346/57 102.283 | EA 
9 50 kilos tinta a Ch, Lorl- YO RESUMEN : 
1 mu Ma) 
lleaux 28.40 | oaida 2212.76 
10 1032 kilos papel a Estra- RR NON sti 
da y Cía. 30 Déficit del mos de «2jorce 1350.54 
12 10 anillos y varias piezas | EA 
para las «Typograph» 10m NA? 
13 Estampillas para expedi- praresa: ; 2600,80 
ción == ESE 


» Varias piezas para las «Ty- 


pograph» 2,40 








A mu 








| —Jura una vez, — ordenó Cachaprés. 
—¡ Bueno, sí! 
—Por el Dios bueno, 
—Sí. 
—Por tu padre. 
|. —¡Por mi padre! 
Por tu maare, 
| —¡Por mi madre! 
| —Puesto que es as! levántate. 
| Molido, los riñones quebrant 
had magullada, Huberto Kaye 
| 
| 
| 
l 
| 
Í 







' lentamente, primero sobr 
luego sobre la otra, 
1 


vi 





ntos eran bochornrosan sma- 
ña lo que disimulaha mal bajo em- 
bustera indiferencia, Habría querido t 





ner un cuchillo, un arma cualquiera para 
herir como traidor al rufián que ta 
|¡impetuosamente había aremetido con é 
lTvitando mostrar el sembiante, trastor- 
nado por el odio, encorvóse y recogió 
su sombrero. 


poa 


y APEO aq 4 “ay > 
Cachaprés, al contrario, screnado, se 
inclinaba a la generosidad. Era más qu 
na 


das 

laleg:ía lo que experimentaba; Germ: 
no tenía otro. galán sino él; ese cierigul- 
llo había jufado por la vida de pu pa- 
dre y de su madre que ella lio ke perta- 
necía. Y ante esa certitud sintió su vio» 
¡lencia, y se dijo: 

—He estado un poco violento tal vez. 

Confuso, volvió la cara y buscó al 
hijo de los Fayot, para intentar un jaco- 
modo. Pero había desanarecido. Quedósa 
«i mozo un instante pensativo; decíase 











| 


| 


3] 


| 


| 











toy irritar 1] y, Jeje 
15 20 ovillos hilo fino y 10 id 
para las tirillas 9.— 


A S 
» Entregado a cuenta de ró- 


tulos del mes de Setiem- : 
bre 33.10 
16 Un juego tipos cuerpo 10 
a J. Y. Bolada 
17 1 canilla y goma para las 
«Typograph» 
» -654 kilos carbón de piedra 
19 A la Cía, Telefónica, por | 
O. N.. y D. «Eb 45 — 
20 6 esponjas para la expedi- 
ción 2.70 
Estampillas para expedición; 6.— 
24 Pagado a Curt Berger por 
6 paños para los cilin- 
dros de la rotativa 
» Ala Cía, de gas, por con: 
sumo del mes de Se 
tiembre : 
» Porte pago por los núme- 
ros 2358/69 
»1042 kilos papel a Estra- 
da y Cía. 315.30 
» 50 cartones para Estereo: 


2.70 
14.10 


65.30 
103.63 


tipía = 20.45 
zA 100 kilos metal a J. Mi: 

guez 34.— 
26 Estampillas para ¡expedi- 

ción 17.20 


27 (A. Damiano a cuenta de 
rótulos del mes de Se- 
tiembre 

29 Por afilar la cuchilla 

30 79 kilos pastel 

1 lata kerosen 

» (A la Cía. de clectricidad, 

corriente por el mes de 


[E 
1.50 
25:— 


, 3.70 


Setiembre 712.70 
A Lavado de paños por el . 
mos e 


a Por gastos de madera y 
otros para la campana 
del horn: 


A¡Alquiler del local por el 











Déficit que pasa al mes de 


Noviembre $ 1828.40 | 








a) 


que después de toda la cuipa cra de | 


aquel mequetrefe; si se hubiera conten- 
tado con galopear cerca del coche, nada 
la habría pasado. Y se encogió de hom- 
bros como para desembarazarse de una 


líidea importuna; pero le vinieron otras. 


¿Qué sucedería? ¿Qué el pisaverdo que- 
rría vengarse, iría con habiadurías, lle- 


varía el cuento de su lío con Germana ? 
Íisc 











lomencia, iría hast: 

Dotuvóse 1 
e de un caballo, 
uborio Hayot había dado. con. su 
y que pacía n la entrada de'un'soto, 
y había montado presuroso por divulgar 











XXVI 
A la mañana siguiente, Chiquita, la 
de los Duc, fué a la granja. Cachaprés 
la enviaba en secreto con un recado para 
Germana, y había corrido a través de 
zarzas: y tocones, para llegar más pronto, 
Entró ¡en el patio, furtiva, sudorosa, 
el ojo en acecho, deslizándose como 
una rata. Así como vió a un hombre 
que estaba afilando una guadaña, se es- 
condió detrás de un montón de forraje, 
cerca del establo, y esperó agazapada 
hasta que el hombre se ful. Vió ensegui- 
da pasar una muchacha con dos cubos 


Ha sido boicoteada 
LA COMPAÑIA ARGENTINA DE TABACOS 


La Federación Obrera Local B. 
ha resuello declarar .el boicot a dos 


J0.—| productos de la C. A. de T. Esta 


medida ha sido adoptada en vista de 
que los patrones de la C. Al, de T., 
no han querido acceder a las reclama. 
ciones de sus obreros. He aquí lag 
marcas de cigarrillos boicoteados: | 


Cigarrillos: 
Barrilete, Caras y Caretas, Excel. 
sior, Popular número 1, Brasil, Cen: 


47.50 | tenario, Sin Bombo, Sublimes, Ideas 


les, Reina Victoria, Imperio, Montes 
rrey, Milo, Vuelta Abajo, 


A A QS — Q QÑXeoÉ—É_—_ 


“LA PROTESTA" 





La rifa organizada a su total heneficio 


== 


Cada vez se hace más difícil el sos: 
tenimiento de esta quocrida hoja y por 
lo tanto más necesario el que todos los 
compañeros no descuiden un solo mo- 
mento su existencia. 

Las veladas y conferencias organiza: 
das últimamente en su beneficio, ape- 
nas si han dado resultado, siendo como 
lun erano de arena ante la montaña enor- 
me que con el déficit amenaza hundiria 
en el silencio. 

La rifa organizada por el «Comité pro 
«La Protesta» (Boca y Barracas) que 
¡hace días se ha puesto en circulación, 
lmueda ser por ahora el medio de sal- 
varla, si todos los compañeros se apu- 
pas istribuirla. 

A los que aún no han hecho pedido 
de talonarios, les instamos a que lo ha- 
gan a la brevedad posible, y a los que 
vayan cobrando los números vendidos, a 
«que remitan su importe al secretario del 
comité César.N. Pagliarini, California 
1235, 

A centinuación detallamos los valo: 
|sos premios de que se compone: 
le Juego dorimito:io, valor $ 300.— 
go Raj y cadena de oro, id » 109.— 
22 «E: Hombr: y la Tierra» » “0— 





492 Máquina dco:zef » 70: 
52 1 traje para hombre » 62, 
60 1 traje para muer » ñA0,— 
| 7o. Un menaje de cocina » 0— 
|, 8> Una pistola Brown » 4 
o» Un iraie'para nlíc » 8d) 
10% Un lote de l'bros o» 20. — 
La riía se jugará en 20.009- números, 


cuyo sorteo se efectuará a fines de Di 
ciembra en una velada que se anunciará, 
Precio del número 20 centavos. 
Nota: — Los agraciados podrán, cam 
lbiar los obietos por su válor en Gfecti- 
yO. 
Retirar los premios: California 1235, 





IA RITA E IS SD AI 


as e 





| 
de leche en los brazos, y quedóse 1mi- 
lrándola mientras pudo verla. Luego vol- 
vió a escuariñar las ventanas, las puer- 
tas, los rincones del patio, sin osar ade- 
| lantarse, pues Cachaprés le había reco- 
mendado tener mucha cautela. 

El furioso desco de ver a Asa Get- 
mana le estiraba el pescuezo sobre la: 
secos hombros; pero ninguna de lus 
| que atravesaban el patio se parecía al 
| ato que de la labradora le habían 
| ho; y, sin menearse, agazapada con- 
| tra el muro, acechó toda una hora. Al 
|fin vió salir de la casa una ligran mucha- 
[cha inorena; y pensando que había de 
| , dejó su escondrijo. 

mana oyó el chasquido de los dos: 
nudos pies sobre las piedras, volviósc y 
reparó en esa flaca muchacha que la 
miraba fijamente y mordiscaba sin decir 
nada un jirón de pañuelo que llevaba 
al cuello, 

Mientras los Ducs no habian visto n? 


» 








y] 










da, ese corazoncito huraño había adivi 
nado por qué su viejo amigo se hacia tal 
raro por Ja choza. Aigo la hubía ad: 
vertido de la rivalidad de una almiga más 
poderosa. para .retenerlo que ellos tres 
juntos; y desde el primer momento 12 
había detestado: 

Más de una vez había seguido a Ca: 
chaprés a través de la floresta, disimu" 
lademente y sin perderle paso, con la 
tenaz esperanza de ver surgir de la ma- 


de _ mujer 


leza alguna riente Cara 








